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SINOPSIS
Hubo una época en la que la desaparición de niños en Lima alcanzó niveles bastante altos, comparables a los de Estados Unidos. La mayoría de las víctimas eran jóvenes, principalmente mujeres, desde los diez años de edad. Al final, todo apuntaba a una conexión con Dorothy Lapa, una empresaria multimillonaria que residía en una enorme mansión en Sol de la Molina. Surgían preguntas inevitables: ¿Qué se ocultaba tras esas paredes? ¿Qué relación tenía la señora Lapa con la desaparición de tantos jóvenes? ¿Y qué sucedía con ellos dentro de su mansión? El caso de Dorothy Lapa ha sido catalogado como uno de los más macabros y turbios en la historia de Perú, e incluso del mundo.
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Sol de la Molina está situada en una zona apartada de la ciudad, donde rara vez se ve a alguien caminando, ya que casi todos se desplazan en autos. Es como el Beverly Hills de Perú, un lugar donde solo la gente de clase alta puede permitirse vivir, incluidos muchos políticos corruptos que, con el dinero del pueblo, se dan el descaro de residir allí. Sin embargo, ese no era el caso de Dorothy Lapa.
Dorothy era una de las empresarias más importantes de Lima. Con tan solo veintisiete años, había asumido el cargo de gerente general en la agencia de bienes raíces de su padre, César Lapa, fundador de UrbanHabitat.
Cuando Dorothy fue nombrada gerente general, muchos la juzgaron, afirmando que solo había obtenido el puesto por ser hija del fundador. Sin embargo, Dorothy acalló todas las críticas al demostrar su valía profesional, haciendo que la empresa creciera aún más y posicionándola como la principal agencia de bienes raíces en Perú. De hecho, se dice que superó incluso el trabajo de su propio padre.
La señorita Lapa disfrutó de su mejor momento durante muchos años, convirtiéndose en la gerente multimillonaria más joven del país. Llegó a dar conferencias motivacionales y apareció en programas de televisión.
A los treinta y dos años, Dorothy se comprometió con el joven empresario Ander Cueto, de treinta y seis. Habían estado en una relación durante dos años cuando Ander le propuso matrimonio frente a la Torre Eiffel durante un viaje a Francia.
Todo parecía ser color de rosas en el mundo de Dorothy…hasta que la desgracia llegó.
La decadencia de Dorothy comenzó con la muerte del señor César Lapa. Su relación con él era muy estrecha; en varias entrevistas, ella había dejado claro que le debía todo a su mejor amigo: su padre.
Familiares y amigos de César confirmaron que ambos eran inseparables, por lo que su muerte, debido a un ataque al corazón, sumió a Dorothy en una profunda tristeza. Esta situación la llevó a cancelar su boda con Ander y romper con él.
Dorothy tomó un año sabático, durante el cual Daniel Trujillo asumió la gerencia. Cuando Dorothy regresó y retomó su cargo, muchos dudaban de que pudiera rendir como antes. Sin embargo, una vez más acalló a todos, mostrando un desempeño aún mejor que en años anteriores y superando su propio récord.
La agencia inmobiliaria continuó creciendo y manteniéndose en el primer lugar en todo el país. No obstante, a pesar de su apariencia feliz y exitosa, la realidad era que Dorothy estaba destrozada.
Dorothy Lapa recurrió al consumo de antidepresivos y ansiolíticos, pero nada parecía aliviar su profunda depresión tras la muerte de su padre. Lo único que la motivaba a seguir adelante era su pasión por el trabajo.
Así continuó su vida, enfocada únicamente en el trabajo. No socializaba mucho con amigos ni familiares, e incluso los empleados de la empresa afirmaban que Dorothy se había aislado por completo. No hablaba con nadie y no participaba en redes sociales. Solo utilizaba su correo electrónico para responder a los asuntos relacionados con la empresa, y tenía un teléfono celular que solo usaba para comunicarse en temas de negocios.
Dorothy no tenía amigos, ni siquiera los deseaba. Solo existía ella y su soledad.
Aunque todo cambió cuando Dorothy cumplió cincuenta y dos años y conoció a Salvador Cifuentes, el nuevo contador de UrbanHabitat, un atractivo señor de cuarenta y cinco años.
Muchos aseguraron que Dorothy se sintió atraída hacia él de inmediato. Desde que se conocieron, iba a la oficina mejor arreglada, con un maquillaje más cuidado, un peinado impecable y ropa que resaltaba sus atributos. Pero todo esto no fue suficiente para conquistar a su nueva atracción después de Ander Cueto.
El jefe de recursos humanos fue testigo cuando Salvador admitió haber rechazado a Dorothy por aparentar ser mayor de lo que era. A pesar de que Dorothy no tenía una edad tan avanzada, su rostro demacrado y sus grandes arrugas le daban la apariencia de una mujer de sesenta años.
Aquel rechazo fue el desencadenante para que Dorothy Lapa comenzara a obsesionarse con su apariencia. Se sometió a cirugías, se tiñó el pelo y se sometió a una multitud de tratamientos para la piel. Aunque estos esfuerzos la ayudaron a rejuvenecerse en cierta medida, seguía siendo percibida como mayor.
Algunos aseguran que la empresaria se sometió a hasta diez cirugías estéticas. Su rostro parecía de plástico, tan rígido que apenas podía moverse y mostrar expresiones.
Varias personas de la agencia comenzaron a burlarse de ella a sus espaldas debido a la cantidad de cirugías que había tenido. Pero lo peor fue la segunda recaída de Dorothy al enterarse de que Salvador se había comprometido con una mujer de su misma edad, pero que parecía mucho más joven y no necesitaba cirugías ni tratamientos estéticos para lograrlo.
Los trabajadores se asustaron al ver cómo Dorothy Lapa agarró la pantalla de su computadora y la arrojó con todas sus fuerzas al suelo, haciéndola añicos al instante. Todos comprendieron que la causa era el compromiso de Salvador, lo que solo aumentó las burlas a sus espaldas. Incluso, Dorothy se enteró de que sus propios empleados tenían un grupo de WhatsApp donde intercambiaban memes burlándose de su apariencia, lo que la enfureció aún más.
Dorothy, por más que luchaba por conseguirlo, no se sentía hermosa. Había sido rechazada y burlada por sus propios trabajadores. Todo esto la llevó a tomar una decisión radical: vender la agencia con el fin de retirarse de los negocios y refugiarse en su mansión, donde nadie pudiera volver a burlarse de ella.
Poco tiempo después, aproximadamente tres meses, comenzaron las desapariciones de niños, especialmente niñas de diez años en adelante, en diferentes partes de Lima. No se encontraba un modus operandi, un patrón o alguna pista sobre cómo el secuestrador seleccionaba a sus víctimas; simplemente desaparecían, a cualquier hora y en cualquier lugar.
Es cierto que en Lima, al igual que en todos los países, hay casos de desapariciones de niños, pero nunca antes habían alcanzado niveles tan alarmantes como en esa época. Las desapariciones eran tan frecuentes que los padres ya ni siquiera permitían que sus hijos fueran solos a la escuela. Incluso se llegó a prohibir la celebración de Halloween para evitar exponer a los niños a caminar por la noche y así reducir el riesgo de secuestros.
Lo que estaba sucediendo era un misterio para todos. A pesar de los extensos esfuerzos de la policía por investigar, rastrear los últimos paraderos de los niños desaparecidos y buscar pistas, no lograban encontrar respuestas... hasta que finalmente lo lograron.
La desaparición de la joven de trece años, Cynthia Onetto, fue clave para que la policía obtuviera la primera pista sobre las misteriosas desapariciones. Esta pista los llevó hasta la empresaria Dorothy Lapa y su aislada mansión.
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La mansión de Dorothy Lapa, situada en Sol de la Molina, estaba casi en las afueras de Lima, en dirección a Cieneguilla, aislada de cualquier otra casa o condominio cercano.
La edificación había sido construida a principios de los años 2000, pero con el paso del tiempo fue sometida a varias remodelaciones, adquiriendo un estilo minimalista y muy moderno. La fachada estaba pintada de blanco y contaba con enormes mamparas que ofrecían una vista panorámica del interior de la casa, especialmente de las amplias salas.
Algunos se preguntarán cómo una mansión de más de quinientos metros cuadrados, con grandes mamparas que daban al interior, pudo ocultar las atrocidades que ocurrieron allí. La respuesta radica en que la mansión, ubicada en el centro del campo, estaba rodeada por un muro. El acceso solo era posible a través de unas rejas que se abrían con tarjetas de acceso exclusivas, en posesión de la propietaria y su personal.
Después de los macabros hechos que ocurrieron allí, la policía se dio cuenta de que la mansión estaba en perfectas condiciones, tanto por dentro como por fuera. Esto confirmaba que Dorothy seguía contratando empleados que eran conscientes de las atrocidades pero que nunca revelaron nada, posiblemente sobornados con grandes sumas de dinero para mantener el silencio. Hasta el momento, la identidad del personal de servicio, tanto de limpieza como de mayordomos o cocineros, sigue siendo desconocida.
Solo se han identificado los nombres de los secuestradores que trabajaban para ella, responsables del secuestro de más de cincuenta niños en menos de tres meses. Ninguno de ellos ha revelado la identidad de la servidumbre que trabajaba en la mansión, alegando que operaban con nombres en clave para proteger sus identidades.
La mansión contaba con una gran cantidad de habitaciones. La principal, donde llevaban a los niños capturados, era la más grande de todas, incluso más grande que el propio cuarto de Dorothy. Allí obligaban a los niños a dormir en colchones, apretujados unos contra otros para que quepan todos los posibles, llegando incluso a albergar hasta veinte niños.
Dorothy no asignaba más habitaciones para los niños; ese gran cuarto era el único destinado para ellos. Las demás habitaciones estaban reservadas para los hombres que trabajaban para ella y para la servidumbre.
¿Cómo hacían las criaturas para soportar estar apretados en un solo cuarto tanto tiempo? Pues simple: porque cada cierto tiempo uno de ellos era asesinado.
Primero eran veinte, luego dieciocho, luego quince. Después, volvieron a secuestrar a tres más, volviendo a ser dieciocho. Así sucesivamente.
Era impactante el contraste entre la belleza y grandeza de la mansión y el infierno que se vivía dentro para las pobres criaturas inocentes, quienes sufrían lo peor y morían de formas tan macabras.
Lo único positivo que esta mujer hacía era proporcionarles una buena alimentación y brindarles suficientes proteínas para mantenerlos saludables y fuertes. Sin embargo, no te dejes engañar, al final, lo hacía solo por su propia conveniencia.
Marco Lino, uno de los investigadores del caso, afirmó que dejó de creer en Dios después de ver todo lo que ocurrió dentro de esa mansión, expresando lo siguiente:
‹‹Si Dios existe, debería ser Él quien pida perdón a la humanidad por permitir esto››.
Marco Lino fue internado en el hospital poco después de la investigación debido a un severo cuadro de depresión. El hombre estaba consumido por pesadillas constantes que lo hacían levantarse gritando en plena madrugada, por lo que tuvieron que administrarle calmantes e incluso anestesiarlo para que pudiera conciliar el sueño.
Según el señor Lino, la mayoría de sus pesadillas tenían lugar en la habitación de Dorothy Lapa. A pesar de no haber experimentado en persona lo que sucedió allí, el conocimiento de los hechos hizo que su mente imaginara las escenas, llegando incluso a visualizar a sus propios hijos en la misma situación que los niños que perdieron la vida en esa casa. Esto provocaba en él fuertes ataques de ansiedad, ya que, a lo largo de su carrera, había presenciado casos horribles y macabros, pero ninguno tan espantoso como el de la mansión de Dorothy Lapa.
‹‹Después de haber visto el cuarto de esa mujer, de ese monstruo, de ese demonio, fue cuando perdí cualquiera esperanza de la humanidad›› —afirmó Marco.
Poco tiempo después, el hombre fue sometido a un tratamiento psiquiátrico de manera obligatoria.
Muchos aseguran que casi nadie puede seguir igual después de enterarse de lo que sucedió en el cuarto de Dorothy Lapa.
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Cynthia Onetto era una niña hermosa de trece años. Su cabello pelirrojo caía en cascada sobre sus hombros, enmarcando su figura delgada y no muy alta. Sus ojos, de un celeste intenso, brillaban con una luz especial que capturaba la atención de cualquiera.
La pequeña muchacha vivía en San Juan de Lurigancho, una de las zonas más peligrosas de Lima. A pesar de ello, había tenido la suerte de nunca sufrir un asalto o acto de violencia en su barrio. Lo que Cynthia no sabía era que su suerte estaba a punto de acabarse. Pronto, se convertiría en la última persona secuestrada por Dorothy Lapa.
Los hombres que trabajaban con Lapa planeaban los secuestros de sus víctimas con una precisión meticulosa. Se aseguraban de evitar las cámaras de seguridad y de que no hubiera forma de rastrear a las personas desaparecidas.
Estuvieron siguiendo a Cynthia para observar las rutas que tomaba al ir y regresar del colegio. Descubrieron que la hora perfecta para el secuestro era a las tres de la tarde, cuando la muchacha volvía a casa y pasaba por una calle estrecha y desolada. En ese tramo no había casi nadie, ni siquiera casas, solo un casino abandonado que ocupaba toda la cuadra. Los hombres también investigaron y confirmaron que las cámaras de seguridad de esa calle habían dejado de funcionar hacía tiempo, convirtiéndola en el lugar perfecto para llevar a cabo un secuestro sin dejar rastro.
Así que, cuando la joven retomó el camino a su casa un viernes, después de un largo día de escuela, decidió tomar la calle del casino. La consideraba un atajo que le permitiría llegar más rápido a su hogar y disfrutar del exquisito platillo que su madre habría preparado. Su estómago rugía de hambre, apurándola a tomar ese desolado y peligroso camino.
Se deshizo de la coleta, ya que prefería llevar su cabellera suelta después de las siete horas de escuela con el cabello amarrado. Aquel día hacía algo de frío, por lo que llevaba la chompa del colegio y unas medias largas que le cubrían por debajo de la falda.
Caminaba con tranquilidad, pensando solo en el hambre que la consumía, cuando de repente una camioneta negra frenó bruscamente a su lado. Dos hombres salieron del vehículo y, en un instante, le cubrieron el rostro con un pañuelo empapado en cloroformo. La arrastraron a la fuerza dentro del auto, cerraron las puertas y se marcharon, desapareciendo sin dejar rastro de Cynthia, como si nunca hubiera estado allí.
Se podría decir que el secuestro de Cynthia había sido un éxito aparente, y que nadie se percataría de cómo ni quién la hizo desaparecer. Sin embargo, lo que los secuestradores no imaginaban es que este sería su último golpe. Por fin, serían captados por una cámara, no una de seguridad, sino la de un celular. En la grabación, quedaría registrada incluso la placa del vehículo.
Los secuestradores no contaban con que Cynthia tenía un acosador en su salón, un compañero que solía molestarla, diciendo que sería su esposo algún día y llenándola de piropos que a ella le resultaban desagradables. A pesar de que Cynthia no sentía absolutamente nada por aquel muchacho más que solo desprecio, este sería precisamente quien ayudaría a revelar el paradero de los niños desaparecidos.
El mismo día en que Cynthia fue secuestrada, él había planeado seguirla y grabarla. Su objetivo era asustarla por detrás y capturar su reacción en vídeo para luego enviarlo a los demás chicos de la escuela y burlarse de ella.
Al final, quien terminó llevándose un gran susto fue él, al contemplar desde la distancia cómo esos hombres salían del auto y secuestraban a su compañera, haciendo que desapareciera en cuestión de segundos.
El niño de apenas doce años terminó cayendo de rodillas al suelo, sumido en un estado de shock total que lo llevó incluso a orinarse encima.
Estaba tan petrificado por el miedo ante lo que acababa de presenciar que no se había percatado de que aún sostenía su teléfono en la mano derecha, grabando y registrando la matrícula del vehículo.
Aquel niño, a pesar de ser molesto e inmaduro, había logrado lo que la policía había intentado durante meses: obtener información sobre los secuestros de los jóvenes. Por fin, una pista. Después de recobrar la conciencia, el muchacho corrió hacia la policía, explicando lo sucedido y entregando el material de vídeo.
Tampoco es que se resolvió todo de inmediato con la obtención de la matrícula del vehículo de los secuestradores, ya que este resultó ser robada. Por lo tanto, dar con los secuestradores tomaría tiempo. Sin embargo, era al menos una garantía segura de que se llegaría a las personas responsables de las desapariciones.
No obstante, no todo podía ser perfecto. Las investigaciones tomaron su tiempo, y mientras se demoraban, en la mansión de Dorothy Lapa se desataba el peor infierno para esas pobres almas inocentes.
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Cuando Cynthia llegó a la mansión, aún estaba adormilada. La llevaron a una habitación donde los demás jóvenes estaban encerrados, y la colocaron con delicadeza en uno de los colchones antes de retirarse y volver a cerrar la puerta con llave.
Cynthia, al recobrar el conocimiento, no tenía memoria de cómo había llegado a esa vasta habitación donde numerosos jóvenes reposaban sobre colchones. Algunos conversaban entre sí en voz baja, mientras que otros permanecían en silencio, con rostros asustados y cuerpos encogidos en posición fetal.
Los recuerdos de Cynthia eran borrosos; lo único que lograba recordar antes de encontrarse allí era el repentino frenazo de una camioneta. Aún resonaba en su mente el sonido del vehículo, que la había llenado de temor.
Bajó la mirada y se dio cuenta de que aún llevaba puesto el uniforme de la escuela. Al observar sus brazos, notó los moretones que los marcaban y sintió un dolor punzante que indicaba que alguien los había apretado con fuerza. Aquellos moretones la llevaron de vuelta a la memoria de los hombres extraños que habían descendido de la camioneta y la habían agarrado mientras la adormecían con cloroformo.
A pesar de la claridad de la situación, Cynthia aún no la asimilaba del todo. Recién despertada, se encontraba en una especie de trance, en el que no podía discernir si lo que veía era real o parte de un sueño del que no lograba despertar.
‹‹¿Esto es un sueño?›› —se preguntó.
A medida que iba recuperando la conciencia, se dio cuenta de que todos los jóvenes en la habitación vestían túnicas blancas, como si pertenecieran a una religión desconocida para ella.
Lo que más le impactó fue que la mayoría de los presentes en la habitación eran mujeres, de su edad o mayores, y solo había unos pocos chicos. La niña más joven parecía tener unos diez años, mientras que el niño menor aparentaba unos doce. Ambos estaban en una esquina del cuarto, recostados sobre un colchón y apoyando sus espaldas contra la pared, con rostros inexpresivos.
Entre los mayores, había un chico y una chica que no parecían tener más de dieciséis años. La chica podría ser más joven, pero su gran altura y su larga cabellera ondulada la hacían parecer mayor.
Al darse cuenta de que todos los jóvenes en la habitación eran de su edad y que la mayoría eran mujeres, comprendió que se trataba de los secuestros que habían estado aterrorizando a Lima en los últimos meses. Al parecer, ella era la nueva víctima.
El seguro de la puerta sonó, y de inmediato todos los jóvenes se pusieron en alerta. Algunos dejaron de hablar, mientras otros apretaron más sus cabezas contra sus rodillas, como si intentaran protegerse de alguna manera.
Los hombres entraron por la puerta, vestidos con ternos. La mayoría eran corpulentos y musculosos, y ninguno mostraba la más mínima señal de compasión por los jóvenes cautivos.
Estos hombres llevaban recipientes de comida que comenzaron a repartir entre los jóvenes. Cynthia observó cómo todos aceptaban los recipientes y los abrían con desesperación. Dentro de ellos había comida que los jóvenes devoraban: vegetales, menestras y diferentes tipos de carne. Era una comida bastante buena para ser ofrecida a chicos secuestrados, ya que normalmente a los cautivos apenas les dan una rebanada de pan.
A continuación, otros hombres entraron con botellas de agua que también comenzaron a repartirles uno por uno. Al ver las botellas, Cynthia se dio cuenta de que tenía la garganta reseca, y no podía esperar a que le entregaran los alimentos, en especial el agua.
No obstante, se llevó una gran decepción cuando los hombres que repartían los víveres la ignoraron y continuaron entregando alimentos a la joven que estaba a su lado.
—Oigan, a mí no me han dado.
De repente, el lugar quedó sumido en un profundo silencio. Los jóvenes dejaron de comer y la miraron, al igual que los hombres de traje. Parecía que había cometido un error al dirigirles la palabra; tal vez tenían una regla estricta de no entablar conversaciones con ellos.
Cynthia se sentía incómoda, sin saber qué hacer ni cómo remediar lo que acababa de suceder. No soportaba las miradas de todos dirigidas hacia ella. Temía que su osadía al hablar con aquellos hombres pudiera causarle algún daño.
El incómodo silencio se rompió cuando otro hombre, calvo y musculoso, entró en la habitación llevando una túnica entre sus brazos. Se acercó a Cynthia y le ordenó:
—Ponte esto.
—¿Por qué? —preguntó ella, notando cómo los demás jóvenes se sorprendían ante su reacción.
El hombre calvo esbozó una sonrisa algo siniestra, lo que hizo que Cynthia se asustara aún más.
—Si quieres comida y agua, será mejor que te pongas esto —dijo el hombre, ofreciéndole la túnica—. Y acostúmbrate a mantener la boca cerrada si no quieres que tus días aquí sean más difíciles.
Se escuchó un grito ahogado de una de las chicas, quien se llevó las manos a la boca y comenzó a llorar mientras se acurrucaba en su colchón, aterrorizada.
Cynthia no estaba dispuesta a desafiar al sujeto después de esa clara amenaza, así que se mordió el labio y aceptó la túnica. Sin embargo, reunió el valor suficiente para hacer otra solicitud, esta vez de la forma más respetuosa posible, rogando que no fuera interpretado como una falta de respeto.
—¿Podría utilizar un cuarto privado para cambiarme?
El calvo asintió con la cabeza y condujo a Cynthia fuera de la habitación. Caminaron por unos pasillos lujosos hasta que finalmente la dejó entrar en un baño. Cynthia cerró la puerta tras de sí e intentó poner el seguro, pero se dio cuenta de que no había ninguno.
La joven se quitó el uniforme escolar y se puso la túnica blanca. Observó a su alrededor; tanto los pasillos como el baño eran lujosos y minimalistas. Era extraño ver que aquel lugar rompía con cualquier estereotipo de dónde normalmente llevarían a niños secuestrados, como un sótano en una casa vieja y deteriorada. Todo se volvía tan confuso.
Dejó su uniforme escolar sobre la tapa del inodoro, suponiendo que ya no lo necesitaría. No sabía cuánto tiempo estaría allí, pero esperaba que le permitieran ducharse todos los días y cambiar sus túnicas. Con el intenso calor que hacía, sabía que las túnicas se ensuciarían de inmediato. Por suerte, la habitación en la que se encontraba ella y los demás niños no olía mal, lo que le daba esperanzas de que sus deseos fueran atendidos.
‹‹¿Cuánto tiempo estaré aquí?›› —se preguntó.
Entonces, recordó las palabras del hombre calvo y la amenaza que le había hecho, algo que ahora analizaba con más detenimiento.
‹‹Y mejor acostúmbrate a cerrar la boca si no quieres que tus días aquí sean más difíciles››. Estaba más que claro; iban a matarla. Quizás pronto, quizás más adelante, pero era inevitable.
La joven finalmente se permitió el privilegio de llorar. Dejó que todas sus lágrimas brotaran, mientras imaginaba el rostro de su madre y cómo estaría destrozada al saber que nunca más volvería a ver a su única hija. Aquello la abrumaba por completo.
—Mamá, te necesito —susurró la joven llorando.
De repente, dio un respingo cuando golpearon la puerta del baño tres veces con fuerza, obligándola a volver a la realidad y a secarse las lágrimas.
—¡Apúrate niña! —gritó el hombre detrás de la puerta.
—Ya salgo —dijo ella.
Abrió el grifo del lavamanos y bebió toda el agua que pudo, temiendo que el hombre calvo no cumpliera su promesa y no le proporcionara agua. Se aseguró de hidratarse bien. Una vez que bebió suficiente agua, salió por la puerta del baño.
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Al regresar a la habitación con la túnica blanca envolviéndola, el sujeto calvo cumplió con su promesa entregándole el recipiente de comida y una botella de agua. Además, detalló las normas que debía seguir, incluyendo el horario de las duchas matutinas, asignando un máximo de cinco minutos por niño.
También le informó que para usar el baño debía golpear la puerta tres veces, y alguien lo guiaría hasta allí, advirtiéndole que solo podía hacerlo un máximo de dos veces al día. Por lo tanto, le recomendó aprovechar al máximo esas oportunidades, quizás esperar hasta que su vejiga estuviera al límite para optimizar cada ocasión de ir al baño.
—No te preocupes, esto solo durará por poco tiempo —dijo el hombre con su sonrisa burlona.
Cynthia supo a lo que se refería; iba a morir pronto, por lo que la tortura no sería eterna.
Cynthia se recostó en su colchón y notó que debían ser alrededor de las seis de la tarde, dado que el sol comenzaba a ocultarse. Aunque aún hacía calor, no estaba tan fuerte como horas atrás. De vez en cuando, uno de los hombres uniformados entraba en la habitación para rociar un poco de aromatizante.
La joven se apartó un mechón de cabello detrás de la oreja al notar las miradas que de vez en cuando se dirigían hacia ella. Era evidente que la observaban con atención; como recién llegada, despertaba curiosidad.
Un joven de unos quince años se acercó y tomó asiento junto a ella. Delgado, con el cabello negro ondulado y una piel pálida, el chico irradiaba una curiosidad genuina. Cynthia se sintió algo nerviosa al darse cuenta de que, al fin, alguien iba a entablar conversación con ella.
—Hola, ¿cómo te llamas? —preguntó el joven en un tono calmado y con una sonrisa sincera.
El gesto la impresionó, ya que aquel muchacho no parecía estar asustado en lo más mínimo. De hecho, hablaba como si la situación fuera algo casual, como si fueran solo dos compañeros de escuela que se estaban presentando por primera vez. Era como si el horror de estar secuestrados y la inminencia de la muerte no existieran para él.
—Cynthia —contestó ella con timidez.
—Un placer, yo me llamo Felipe, —dijo el joven, extendiendo la mano para estrecharla, pero al ver que Cynthia no correspondía al gesto, decidió bajarla—. Y tú, ¿cuántos años tienes?
—¿Qué nos van a hacer? —preguntó Cynthia, pasando por alto la pregunta de Felipe y yendo directo al grano—. Necesito que me digas la verdad.
El joven cambió su expresión a una de tristeza, ya no podía fingir estar tranquilo para no aumentar la tensión en Cynthia, pues sabía que sería en vano. Felipe tragó saliva, intentaba hablar, pero las palabras se le atascaban en la garganta.
—Pues…
—Por favor, necesito saberlo —dijo ella con los ojos sollozos.
Felipe estaba al tanto de las atrocidades que aguardaban a aquella muchacha. Mentirle no solucionaría nada, pues Cynthia no era tonta y estaba plenamente consciente de lo que le aguardaba. Sabía que era mejor decirle la verdad de una vez para que pudiera prepararse, pero, por más que lo intentaba, no podía. Todo lo que consiguió decir fue:
—Haz caso a todo lo que te digan, no los confrontes, solo así quizás…
—Solo así no me matarán tan pronto, solo así me torturarán menos. ¿Eso es lo que intentas decir? —preguntó Cynthia.
Antes de que Felipe pudiera responder, los hombres de traje entraron en la habitación y obligaron a los jóvenes a ponerse de pie. Cynthia notó la expresión preocupada en todos los rostros, incluso algunos empezaron a llorar.
Los sujetos hicieron que todos se formaran en fila. Cynthia se colocó al final, detrás de Felipe y delante de la chica de cabello ondulado que aparentaba ser mayor.
Salieron del cuarto bajo la guía de los sujetos, atravesando un largo y extenso pasillo hasta llegar al comedor. La mesa, de diseño minimalista y enorme, era de vidrio y tenía capacidad para unas veinte personas. Sobre ella se distribuían fuentes con frutas y bebidas.
Mientras avanzaban, Cynthia aprovechó para observar el entorno que les rodeaba. La mansión moderna deslumbraba con una profusión de luces y decoraciones exquisitas que adornaban las impecables paredes blancas. Sin embargo, lo que más capturó su atención fueron las amplias mamparas que cubrían toda la estructura de la casa.
Los hombres de traje hicieron que los jóvenes se sentaran en la larga y extensa mesa. Cynthia tomó asiento en el medio, entre Felipe y la chica de cabello ondulado. En cuestión de segundos, todos los asientos estuvieron ocupados, dejando solo libre el del cabezal.
—Ahora quédense tranquilos y esperen a que ella baje —dijo uno de los sujetos.
«Esperen a que ella baje» —esas palabras se quedaron grabadas en su mente— «¿Esperar a quién?»
Durante esos minutos de espera por la misteriosa persona, reinaba un silencio profundo. Los hombres con trajes rodeaban la mesa, como si estuvieran montando guardia para impedir cualquier intento de escape, mientras que otros subían las escaleras frente al comedor que conducían al segundo piso.
El tiempo de espera se le hacía eterno y agobiante. Cynthia sentía cómo sus manos sudaban y un intenso bochorno se extendía por su cuerpo. Con cada minuto que pasaba, el estrés crecía. Sus piernas temblaban y el sudor se corría por su frente. Necesitaba saber quién era la misteriosa persona que estaba llegando; la ansiedad la estaba consumiendo.
De lo que sí estaba segura era de que la persona que esperaban no era un ángel salvador ni nada por el estilo; debía ser la figura central por la que todo ese infierno estaba ocurriendo.
Observaba los rostros de los demás jóvenes: la mayoría sollozaba, mientras que otros permanecían inexpresivos, como si estuvieran en shock. La niña más pequeña del grupo lloraba cubriéndose la boca, con el cuerpo tembloroso.
De repente, en medio del profundo silencio, se empezaron a escuchar unas pisadas que parecían ser de unos tacones. Las expresiones de miedo en los rostros de los jóvenes se intensificaban a medida que los pasos se acercaban.
Miró hacia las escaleras, donde una mujer de unos cincuenta años comenzaba a descender. Su cabello negro y lacio le llegaba hasta la cintura, y su piel blanca contrastaba con sus labios pintados de un rojo intenso. Era delgada, pero su busto prominente destacaba bajo el largo vestido negro que llevaba puesto. Los enormes tacones rojos que calzaba le añadían varios centímetros de altura. Un hermoso collar de plata, de forma extraña, adornaba su cuello, añadiendo un toque de misterio a su apariencia.
Una vez que la mujer alcanzó el último peldaño, esbozó una sonrisa con sus labios enormes, pintados de un rojo vibrante. La sonrisa envió escalofríos por la espalda de Cynthia, llenándola de una sensación inquietante. Aquella mujer le producía una profunda sensación de malestar.
—Buenas noches, mis niños —, dijo la mujer con una voz suave. Acto seguido, sacó un enorme y afilado cuchillo de la manga de su vestido, lo que hizo que todos temblaran. Cynthia soltó un grito ahogado—. Veamos quién será el afortunado hoy —, añadió, soltando una leve risita.
Cynthia parecía a punto de levantarse de la silla y salir corriendo, pero entonces sintió cómo Felipe le agarraba del brazo. Él la miró y negó con la cabeza, advirtiéndole que no lo hiciera. La joven intentó respirar hondo para calmarse, aunque le resultaba difícil debido a la ansiedad que la invadía. Su corazón latía tan rápido que parecía a punto de salirse de su pecho en cualquier momento.
La mujer vestida de negro avanzaba de asiento en asiento, apuntando a cada uno de los jóvenes con la afilada punta de su enorme cuchillo. Cada vez que la hoja se acercaba a uno de los niños, ellos comenzaban a temblar y abrían los ojos de par en par.
A medida que la mujer se acercaba al niño más joven del grupo, este comenzó a temblar sin parar. Su miedo se intensificó cuando el filo del cuchillo rozó su mejilla izquierda, dejando una pequeña herida. El niño, sobrecogido, no pudo contenerse y se orinó del puro terror. Mientras tanto, la mujer disfrutaba de la escena con sus labios voluptuosos curvados en una sonrisa siniestra. La hoja del cuchillo se tiñó ligeramente con la sangre del niño, lo que incitó a la mujer a llevarla a sus labios y saborear con cuidado la sangre que la cubría
‹‹Es una maldita enferma›› —, pensó Cynthia, luchando por contener las ganas de vomitar.
—Dentro de poco serás mío —le dijo la mujer al niño. Él comenzó a llorar, mientras ella solo seguía sonriendo.
La mujer continuó caminando alrededor de la mesa, apuntando su arma hacia los indefensos niños y mirándolos como si fueran presas.
Cuando la mujer llegó hasta Cynthia, la observó con más detenimiento que a los demás. Sus ojos recorrían de pies a cabeza a la joven pelirroja. Cynthia se esforzaba por no gritar; sentía que iba a desmayarse.
—¿Tú eres la última, verdad? —preguntó la mujer. Miró hacia uno de los hombres con traje, quien asintió con la cabeza. La mujer volvió a girarse hacia Cynthia y, como había hecho antes con el otro niño, comenzó a rozarle la hoja del cuchillo por el rostro. La piel de Cynthia se erizó al sentir el filo deslizándose hasta su cabello—. Hermoso cabello.
La mujer alejó el cuchillo de Cynthia y se lo llevó a la boca para chuparlo. Fue entonces cuando Cynthia notó un leve dolor en la mejilla. Al tocarse, se dio cuenta de que estaba sangrando; la horrible mujer acababa de cortarla.
La mujer avanzó hasta detenerse frente a la chica de cabello negro ondulado, observándola con la misma intensidad que a Cynthia. Su lengua se movió fuera de su boca, trazando un camino por sus labios manchados de sangre. Sin dilación, alzó el cuchillo hacia la muchacha.
—Te elijo a ti.
La joven se levantó de su asiento de inmediato, empujando a la mujer para intentar huir del lugar. Sin embargo, los hombres de traje se abalanzaron sobre ella y la agarraron antes de que pudiera escapar.
La joven gritaba mientras forcejeaba con todas sus fuerzas para liberarse de los sujetos. La mujer del cuchillo se incorporó, su mirada irradiaba ira mientras observaba a la joven con fijeza.
Cynthia se percató de las miradas de terror de todos los demás; era evidente que a la joven de cabello ondulado le aguardaba lo peor.
—Tráiganla —dijo la mujer.
—¡No, por favor! ¡Déjenme ir! —gritaba la muchacha con desesperación mientras forcejeaba con todas sus fuerzas, pero era inútil; los hombres de traje eran mucho más fuertes.
Los sujetos condujeron a la muchacha frente a la escalera, donde la mujer del cuchillo la esperaba. La hicieron arrodillarse mientras la mujer se acercaba, observándola desde arriba con aire de superioridad. En cuestión de segundos, el hombre calvo se acercó a la mujer y le entregó una copa de vidrio vacía, notablemente grande y poco común.
—¡Por favor! —gritaba la joven.
—Yo no tenía la intención de matarte, estúpida —comenzó a decir la mujer mientras acercaba su cuchillo al rostro de la muchacha—. Pero debido a tu acto de osadía, mereces un castigo. Además, tengo mucha sed hoy, así que aprovecharé tu castigo para saciarme al máximo.
—¡Piedad! —exclamó la muchacha.
La mujer deslizó el filo del cuchillo hacia la garganta de la joven y lo hundió, desencadenando un chorro de sangre que llenó la copa que había colocado debajo. A pesar de que la joven se tambaleaba al borde del desmayo por la pérdida de sangre, los hombres con terno sostuvieron la cabeza para que la sangre continuara fluyendo hacia la copa.
La mayoría de los jóvenes quedaron petrificados al presenciar la escena, mientras Cynthia se tapaba la boca con las manos. Sus ojos estaban abiertos como platos, observando con pavor lo que estaba sucediendo.
Una vez que la sangre dejó de fluir de la garganta de la joven, los hombres de traje la soltaron y cayó al suelo, inerte. En ese momento, la mujer tomó la copa colmada de sangre y la llevó a sus labios, bebiéndola con deleite. Al terminarla, pasó su lengua por los labios, saboreando cada última gota de sangre con una expresión de satisfacción.
Cynthia no pudo contenerse más y se apartó, comenzando a vomitar. Enseguida, Felipe sostuvo su cabello para evitar que se manchara con el vómito, mientras le daba palmaditas en la espalda para reconfortarla.
Una vez que Cynthia terminó de vomitar, se reincorporó en su asiento y dirigió su mirada hacia la horrible mujer.
Cynthia comprendió en ese momento que esa sería la suerte que correrían todos ellos. La misteriosa mujer los había secuestrado con el único propósito de extraer su sangre, dejando a Cynthia desconcertada respecto a la razón detrás de su extraña fascinación por beber sangre. ¿Sería acaso una parafilia o algo similar lo que motivaba a la mujer? Lo único que Cynthia sabía con certeza era que aquella mujer ansiaba sangre humana, especialmente de personas jóvenes y, en particular, de mujeres.
—Llévenla a mi cuarto —ordenó la mujer.
El hombre calvo levantó el cadáver del suelo, lo colocó sobre su hombro y comenzó a subir las escaleras con él.
La mujer se quedó parada unos segundos, aún sosteniendo la copa manchada de sangre, observando con satisfacción a sus víctimas.
Los jóvenes seguían mirando a la mujer con pavor. Cynthia estaba al borde del colapso, incluso le costaba sostener la mirada de la mujer, ya que le provocaba náuseas. Todo parecía sacado de la más espantosa pesadilla.
La mujer acomodó su larga melena negra y se limpió un poco la sangre que tenía manchada en el vestido. Volvió a mirar a sus víctimas con esa horrible sonrisa de satisfacción y dijo en voz alta:
—Buenas noches a todos.
Una vez dicho eso, la mujer comenzó a subir las escaleras con la majestuosidad de una reina, como si estuviera deleitándose con el poder que poseía. No solo se regocijaba por la cantidad de sangre que había consumido, sino también por lo que aún estaba por venir, saboreando la perspectiva de lo que estaba por desencadenarse.
Dorothy Lapa quería más sangre. Dorothy Lapa necesitaba más sangre.
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Dorothy Lapa, tras haber sufrido un gran rechazo y convertirse en el blanco de burlas en su entorno laboral, comenzó a buscar refugio en grupos religiosos donde pudiera sentirse cómoda y encontrar apoyo para su baja autoestima. Sin embargo, ninguno de estos grupos logró ayudarla; de hecho, se sentía cada vez peor a medida que pasaba el tiempo.
Ni el psiquiatra ni los videos motivacionales que veía a diario lograban hacerla sentir mejor. Cada vez que se miraba en el espejo y veía cómo su rostro envejecía a pesar de las operaciones, caía en una profunda depresión.
Se odiaba por completo; no podía ver nada positivo en sí misma a pesar de todos sus logros, de su inteligencia y de ser una empresaria exitosa. Todo aquello se desvanecía al ver su rostro en el espejo, observando cómo envejecía, cómo su piel se arrugaba. Sentía que pronto parecería una anciana de setenta años, a pesar de tener apenas cincuenta y dos.
‹‹Soy horrible››.
Hubo un momento en el que Dorothy llegó a romper todos los espejos de su mansión; no quería verse ni por un segundo, ni siquiera por casualidad.
Sus familiares, preocupados por su ausencia, la llamaban intentando obtener noticias, pero Dorothy los rechazaba. Solo se comunicaba con sus colegas de trabajo, pero sin salir de su casa. No quería volver a ese entorno laboral donde sabía que se burlarían de ella y hablarían de sus numerosas operaciones, comentando que no funcionaban y que solo la hacían parecer cada vez más vieja.
Fue entonces cuando Dorothy se unió a una secta de vampiros, un grupo de personas demente obsesionada con beber sangre humana y que se consideraban a sí mismos "vampiros". Creían que la sangre humana era una fuente de juventud, uno de los secretos mejor guardados por los mejores científicos, que nadie quería que se supiera. Según ellos, la sangre humana rejuvenecía más que cualquier cirugía plástica.
Estos grupos solían reunirse en la casa de uno de sus miembros, un enfermero de hospital que robaba sangre para llevarla al grupo. Una vez que estaban todos reunidos, servían la sangre en unos vasos pequeños, distribuyendo la cantidad justa para que una sola bolsa de sangre alcanzara para todos los miembros de la secta. Todos brindaban y bebían, convencidos de que esto les otorgaba juventud y vitalidad.
A Dorothy le daba asco al principio, pero su mente comenzó a convencerla de que aquello funcionaba. Desde que se unió a la secta, empezó a creer que se veía más joven e incluso más bella. Sin embargo, la realidad era que estaba exactamente igual.
Su desesperación por recuperar su belleza y juventud la llevó a percibir cosas que no sucedían en realidad; su mente comenzaba a jugarle trucos extremos.
Aunque la apariencia de Dorothy seguía igual, comenzó a desear consumir más sangre humana, rogando a la secta que le proporcionara más, pero le negaban la petición, ya que la cantidad debía ser exacta para todos y alcanzar con una sola bolsa.
Esto no detuvo a Dorothy. Le ofreció una suma considerable de dinero al enfermero para que robara más sangre del hospital exclusivamente para ella. El enfermero sabía que Dorothy estaba perdiendo la cordura, pero no le importaba; su locura significaba una fuente de ingresos significativa para él. Por lo que aceptó la oferta y le entregó varias bolsas de sangre.
Para Dorothy, cuanta más sangre consumía, más joven y hermosa se volvía. Incluso llegó a utilizar la sangre no solo para beberla, sino también como una especie de crema, aplicándola sobre su piel.
A medida que su obsesión por la sangre crecía, Dorothy se volvió más insistente con la secta. Exigía que las reuniones fueran diarias en lugar de una vez por semana, como estaba establecido. Su comportamiento excesivo la llevó a que fuera expulsada del grupo.
A Dorothy no le importó la expulsión y empezó a buscar más contactos para conseguir sangre humana. Al principio, lograba obtener una cantidad considerable, pero con el tiempo, la tarea se volvió más difícil. Los enfermeros, doctores y empleados de los bancos de sangre ya no podían proporcionarle grandes cantidades tan rápido como ella exigía. Esta situación la sumió en una profunda ansiedad.
En su gran desesperación, optó por la peor de las salidas: secuestrar niños, especialmente niñas jóvenes, creyendo que la sangre femenina y joven tendría mejores efectos en su cuerpo.
A partir de ese momento, comenzó el infierno. Dorothy reparó todos los espejos de su mansión que había roto para poder observar el proceso de cómo se volvía más hermosa. Contrató a hombres dispuestos a hacer cualquier cosa por dinero y decoró la mansión para la llegada de sus víctimas.
El monstruo que residía en Dorothy Lapa emergió de una absurda y ridícula obsesión, de una locura que su mente había engendrado. Sin embargo, esta locura acabó por segar la vida y torturar a varias criaturas inocentes. Dorothy no solo se regocijaba con la sangre de sus víctimas, sino que también disfrutaba torturándolas, alimentándose de su dolor y su miedo.
Dorothy era más que un simple monstruo; era el mismísimo diablo reencarnado.
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El cadáver de la joven de cabello ondulado, a la que Dorothy había cortado la garganta y de la que había bebido su sangre, colgaba sobre la bañera sujetado por ganchos de acero incrustados en su cuerpo desnudo, con las extremidades extendidas
Dorothy entró en el baño, se despojó del vestido y la ropa interior, quedando completamente desnuda. Con paso firme, se adentró en la bañera vacía, sus ojos estaban fijos en el cadáver de la joven con una expresión de fascinación en su rostro
Al lado de Dorothy, en la esquina de la bañera, descansaba un enorme sable, su hoja era reluciente y afilada. A pesar de su tamaño, no resultaba demasiado pesado, lo que permitió a Dorothy levantarlo con facilidad
Con determinación, Dorothy extendió el sable hacia el cuerpo suspendido sobre ella y lo deslizó desde el torso hasta el estómago, desencadenando una cascada de sangre que se derramaba sobre ella junto con algunos órganos internos alcanzados por el filo. La sangre salpicaba su piel, tiñéndola de escarlata mientras ella absorbía cada gota con deleite, como si se tratara de un baño de perversa satisfacción
Continuó golpeando el sable contra el cadáver, desmembrando la carne y desatando un torrente de sangre aún mayor. Con un preciso movimiento, la hoja afilada se abrió paso hasta la entrepierna de la joven, provocando una nueva cascada de sangre carmesí. Dorothy no desperdiciaba ni una sola gota, ávida por saborear hasta el último litro de sangre de la muchacha.
Cada gota de sangre derramada tenía que valer la pena; nada podía desperdiciarse.
Dorothy recostó su cabeza contra la pared y se dejó caer durante un rato, cerrando los ojos con una sonrisa en los labios hasta que se quedó profundamente dormida, convencida de que esa sangre la volvería aún más joven y hermosa de lo que ya era.
◆◆◆
 
Al despertarse después de varios minutos, salió de la tina y tomó la toalla que estaba colgada para limpiarse un poco la sangre. Evitó la ducha, no quería eliminar por completo la sangre de su cuerpo.
Se acercó al espejo y contempló su rostro. A simple vista, no notaba ningún cambio, pero ella percibía mejoras que los demás no podían ver. Sin embargo, sentía que antes la sangre producía un efecto más notable, y ahora no tanto. Algo estaba sucediendo; tal vez debía probar otros métodos.
Quizás no cualquier tipo de sangre le proporcionaría el mismo efecto que antes. Ahora tenía que ser más exigente y buscar un tipo de sangre que fuera más efectiva.
Pensó que tal vez la sangre de las chicas más jóvenes no era necesariamente la más efectiva. Tal vez también dependía de la belleza de cada una; mientras más bellas fueran, mejor efecto tendría en su piel.
Hizo un repaso mental de todas sus víctimas y, sin dudarlo, identificó de inmediato a la más hermosa de todas, aquella cuya sangre podría ser la más efectiva.
—La nueva —dijo.
Agarró un peine y comenzó a cepillarse el cabello, aún manchado de sangre. Sonreía mientras miraba su reflejo, motivada por la certeza de que su nuevo experimento iba a funcionar.
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Elena Onetto, la madre de Cynthia Onetto, no dejaba de pedir ayuda para encontrar a su hija. A pesar de que la policía le había asegurado que se encargarían del caso, Elena se negó a quedarse de brazos cruzados y esperar el milagro de que la encontraran. Era consciente de que ninguno de los niños desaparecidos en los últimos meses había sido hallado.
Elena vio el video del secuestro de su hija y, a partir de ese momento, una profunda culpa comenzó a invadirla, provocándole ataques de pánico e insomnio.
A pesar de no tener motivos para sentirse culpable, esa emoción la invadía sin piedad. Había reflexionado sobre la idea de haber recogido a su hija del colegio en lugar de permitirle ir sola a pie. Quizás debería haber considerado contratar un servicio de transporte para asegurar su seguridad en el camino de regreso.
Hay que entender que Elena estaba pasando por un momento muy difícil, en el que lo único que podía hacer era culparse por todo, aunque en realidad no fuera así. No podía recoger a su hija porque tenía mucho trabajo y no podía permitirse contratar un servicio de transporte, ya que no tenía dinero. Además, la casa y la escuela estaban cerca, por lo que no veía razón para pagar un servicio extra. Sin embargo, Elena se sentía mal al saber de las recientes desapariciones de niños y lamentaba haberse confiado en que algo así nunca le pasaría a su hija.
Elena difundió la foto de su hija en redes sociales, apareció en las noticias e incluso pegó carteles de búsqueda con el rostro de Cynthia en todas las calles que pudo.
A pesar de recibir mucho apoyo de la gente, también hubo quienes comenzaron a atacarla, llamándola mala madre e irresponsable, entre otras cosas. Estos comentarios solo aumentaron la ansiedad y la culpa de la pobre Elena.
Hubo un día en el que quiso tirar la laptop por la ventana al leer el comentario de un chico que decía:
"De seguro tu hija ya está muerta, como todos los demás niños desaparecidos".
Elena no sabía qué más hacer. Apenas habían pasado dos días, pero sentía como si su hija hubiera sido secuestrada hace meses, tal era el dolor abrumador que la consumía.
Se quedaba horas viendo las fotos de su hija en Facebook, algunas en las que disfrutaba junto con sus amigas, otras de ellas yendo al cine, y también fotos en las que Cynthia posaba, luciendo hermosa. Elena pensaba que podría tener un gran futuro como modelo... si es que no estaba muerta.
La mujer se echó a llorar mientras recordaba los hermosos momentos con su hija, pero también se lamentaba por las veces en las que tuvo que gritarle o castigarla, aunque en el fondo sabía que era necesario. Elena solo anhelaba no haberle causado nunca dolor ni tristeza. Era comprensible, su única hija estaba desaparecida, posiblemente muerta, y cuando crees que un ser querido ha fallecido, empiezas a desear fervientemente no haber tenido momentos difíciles con esa persona.
Cuando logró tranquilizarse un poco, llamó de nuevo a la policía con la esperanza de obtener alguna información sobre el paradero de su hija. No obstante, como siempre, los policías le informaban que no tenían novedades y le pedían que dejara de llamar constantemente, asegurándole que se pondrían en contacto con ella de inmediato en caso de tener alguna información relevante.
Elena solía ser una persona educada y paciente, pero el secuestro de su hija cambió todo eso. Dejó de lado sus principios y sus buenos modales.
—¡No voy a parar de llamar hasta que encuentren a mi hija! —gritó y colgó el teléfono.
Le empezó a doler la cabeza, así que tomó unas pastillas y se echó en la cama. Estaba exhausta, pero no quería dormirse; era incapaz de descansar sabiendo que su hija podría estar sufriendo las peores atrocidades.
Elena había superado el abandono del padre de Cynthia hace muchos años, pero nunca podría superar de que algo le sucediera a su princesa.
‹‹Por favor, Dios, no dejes que nada le pase›› —, repetía Elena en su mente mientras se sumergía en un sueño.
Si tan solo supiera que no solo necesitaba a Dios, sino a todo un ejército de todas las deidades religiosas para proteger a su hija del mismísimo diablo.
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Ya habían pasado dos días en la mansión, pero para Cynthia parecía que había estado allí todo un año. La sensación de claustrofobia la invadía al compartir un cuarto con tantos jóvenes.
Incluso las tareas más simples, como ir al baño, le causaban estrés. La exigencia de tocar la puerta tres veces, tal como había ordenado aquel hombre calvo, convertía cada visita al baño en un acto público. Era incómodo, sentir la presión de que todos estuvieran al tanto de sus necesidades fisiológicas. Pero eso no era todo; además, se veía obligada a apresurarse, consciente de que los hombres de traje pronto tocarían a su puerta, exigiendo su salida.
En cuanto a la comida, era algo tolerable. Aunque Cynthia no encontraba gran placer en lo que le servían, nunca se quejaba. Su apetito era limitado, por lo que podía conformarse con cualquier alimento. La falta de buen apetito hacía que cualquier opción fuera aceptable para ella.
En aquellos días difíciles, el consuelo más grande para Cynthia residía en la amistad que había cultivado con Felipe. Él siempre estaba allí para reconfortarla y calmarla cuando el miedo se apoderaba de ella, y las lágrimas comenzaban a brotar.
Durante las noches, Cynthia se veía atormentada por las horripilantes imágenes de Dorothy, con un cuchillo en mano, cortando la garganta de aquella joven indefensa para luego beber su sangre. Estos aterradores recuerdos la asaltaban en sus sueños, provocándole despertares abruptos entre gritos y la sensación de náuseas que apenas lograba contener.
En la última noche, el miedo asaltó a Cynthia en medio de un sueño agitado. Sin embargo, encontró consuelo cuando Felipe se acercó a su colchón y la abrazó, reconfortándola en la oscuridad de la noche.
Entre los brazos de Felipe, Cynthia susurraba con temor:
—No quiero terminar como ella.
Felipe ansiaba asegurarle que nada malo ocurriría, que todo estaría bien. Sin embargo, la verdad se interponía en sus palabras; no podía mentirle a Cynthia. Por ello, su única opción era distraerla, desviando su atención hacia otros pensamientos para calmarla.
—Oye, ¿alguna vez has pensado en qué te gustaría estudiar después de terminar el colegio? —preguntó Felipe.
Cynthia tardó un momento en responder, mientras aprovechaba para abrazar más fuerte a Felipe. Apoyó su cabeza en su hombro, donde dejó que las lágrimas se secaran en su túnica.
—Artes escénicas —, respondió Cynthia entre sollozos, aunque ahora se sentía un poco más tranquila.
—Suena genial. Esa carrera parece mucho más divertida que la mía
—¿Qué quieres estudiar?
—Psicología, como mi papá. Así podría ayudar a otras personas y evitar que terminen como esa loca que bebe sangre.
Cynthia esbozó una sonrisa y escuchó a alguien al lado reírse también por lo que acababa de decir Felipe. A pesar de tanta tragedia, era reconfortante que aún pudieran permitirse momentos para sonreír.
—Así que te gusta Romeo y Julieta —le dijo Felipe.
—De hecho, no. Odio a Shakespeare, aunque lo he leído desde niña.
—Interesante. Te gustan las artes escénicas, pero no te gusta Shakespeare. Nunca me hubiera imaginado algo así.
Cynthia se rio y le contestó:
—Estoy segura de que no a todos los estudiantes de literatura les gusta Mario Vargas Llosa.
—Es cierto, no debo generalizar.
Los dos se quedaron abrazados por un buen rato, hasta que Cynthia logró dormirse sobre el hombro de Felipe. Con cuidado, el joven la sostuvo por la nuca y la recostó sobre el colchón con delicadeza.
Cynthia se sumergió en un sueño profundo. Esta vez, en lugar de soñar con la horrible asesina psicópata, se vio a sí misma como directora de una obra de teatro, imaginando un futuro lleno de creatividad y esperanza.
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Después de que los jóvenes terminaron de bañarse en la mañana, los hombres de traje los condujeron a la sala. Estaban confundidos, pues era temprano y Dorothy solía reunirlos por las noches.
Cynthia se colocó detrás de Felipe, y todos formaron una fila mientras caminaban hacia la enorme sala de la mansión. Allí, los obligaron a alinearse en dos filas en el centro de la sala. Felipe fue ubicado en la fila de atrás, mientras que Cynthia quedó en la primera, junto a la niña que aparentaba ser la más joven. Cynthia recordó que anteriormente le había dicho que su nombre era Lía.
Todos tenían curiosidad por saber el motivo de la temprana reunión y por qué Dorothy los necesitaba a esa hora. Sin embargo, nadie se atrevía a preguntar.
Los jóvenes permanecieron varios minutos de pie, temblando y con rostros asustados. Cynthia se rascaba los brazos de los nervios, pues le vinieron a la mente los recuerdos de hace dos días, cuando Dorothy cortó la garganta de la joven. ¿Qué acto macabro llevaría a cabo ahora? ¿Y a quién elegiría como su próxima víctima?
Cynthia sintió cómo la pequeña Lía comenzaba a llorar. Anhelaba abrazarla y consolarla, pero no podía hacerlo, ya que los hombres de traje no se lo permitirían. Así que tuvo que luchar contra el impulso de consolar a la niña, cuyas lágrimas bañaban su rostro.
Los tacones empezaron a resonar, igual que la última vez, lo que significaba que Dorothy Lapa se acercaba. Cynthia apretó los puños, intentando tranquilizarse y no mostrar el miedo que sentía. Había notado que Dorothy disfrutaba del temor de sus víctimas, como cuando cortó la garganta de la joven de cabello ondulado que suplicaba por su vida. Cynthia no quería darle ese placer.
Dorothy Lapa apareció en la sala, esta vez con un vestido rojo tan largo que le llegaba hasta los tobillos, y llevaba el mismo collar extraño que la noche anterior. Sonrió al ver a sus víctimas en el centro de la enorme sala, paradas en dos filas, esperando su llegada.
—Buenos días —dijo, acercándose al grupo de jóvenes—. Sé que es algo temprano para hacerlos venir, pero necesito probar algo, y ya no puedo perder más tiempo.
Dorothy sacó un cuchillo de la manga de su vestido, lo que volvió a petrificar de miedo a los niños.
‹‹Va a elegir a otra víctima›› —pensó Cynthia.
Dorothy comenzó a rodear a los jóvenes, examinando con determinación sus rostros y cuerpos de pies a cabeza. Continuó dando vueltas hasta que finalmente encontró su objetivo: Cynthia.
Cuando la joven Cynthia vio cómo Dorothy dejó de caminar para detenerse frente a ella, una descarga de electricidad recorrió su cuerpo, provocando que su piel se erizara de terror. Su corazón latía con tanta fuerza que parecía poder sentir la sangre pulsando en cada parte de su ser. Un nudo se formó en su garganta, temiendo que le impidiera respirar.
—Justo lo que necesitaba —comenzó a decir Dorothy mientras deslizaba la hoja del cuchillo por su rostro, cerca de la herida que le había causado la otra noche—. Un cuerpo joven y hermoso, quizás sea la clave de todo.
Dorothy miró a los hombres de traje y señaló a Cynthia. De inmediato, se dirigieron hacia la joven. El hombre calvo intentó agarrar a Cynthia, pero de repente, fue empujado bruscamente y cayó al suelo, causando un sobresalto en todos. Cynthia, desconcertada, observó la escena hasta que se dio cuenta de que Felipe estaba en el suelo junto con el hombre calvo; había intentado ayudarla empujando al sujeto.
—¡Corre! —gritó Felipe.
Cynthia no lo pensó dos veces y trató de huir. Corrió con todas sus fuerzas, esquivando a los hombres de traje que la perseguían. Escudriñó su entorno en busca de una posible salida, pero no encontró nada; parecía no haber escape de aquel lugar. Aun así, siguió corriendo, con los hombres que seguían detrás de ella.
Llegó al comedor y se dirigió hacia la mesa, buscando con desesperación algún cuchillo o algo con lo que pudiera defenderse, pero no encontró nada. Los hombres la estaban rodeando, por lo que en ese instante su única salida era dirigirse hacia las escaleras y subir al segundo piso.
Subió tan rápido como pudo. En el segundo piso, se encontró con un largo pasillo que daba acceso a varias habitaciones. Sin tiempo para decidir hacia dónde huir, entró en la primera habitación que encontró y aseguró la puerta.
Los hombres empezaron a golpear detrás de la puerta mientras forcejeaban con la perilla. De inmediato, los golpes y patadas resonaron con fuerza. La puerta comenzó a agrietarse, y era solo cuestión de tiempo antes de que cediera. Cynthia sabía que debía darse prisa y encontrar una forma de escapar.
La habitación estaba a oscuras, así que comenzó a buscar el interruptor. Una vez que sus dedos encontraron el botón, lo encendió.
Supuestamente, lo que tenía que hacer era seguir intentando buscar una forma de huir. Sin embargo, lo que vio la dejó en shock, provocando que no pudiera mover ni un solo músculo de su cuerpo.
Frente a ella, se revelaron miembros humanos desmembrados que colgaban del techo, entre ellos brazos y piernas no muy grandes que evidenciaban pertenecer a niños.
Cynthia soltó un grito al descubrir, entre las extremidades que colgaban, la cabeza descompuesta de una joven sin ojos, hinchada por el proceso de descomposición.
Se dio cuenta de que el lugar en el que se encontraba estaba impregnado de un aire helado que circulaba sin cesar, impulsado por grandes ventiladores. A pesar de que la temperatura ambiente era lo suficientemente baja como para que Cynthia sintiera que se estaba congelando, pues solo llevaba puesta una túnica blanca, su estado de shock era tal que su mente no registraba el frío que invadía su cuerpo.
¡Pum!
Los hombres de traje derribaron la puerta y se abalanzaron hacia Cynthia, quien reaccionó de inmediato e intentó esquivarlos. Sin embargo, uno de ellos le propinó un golpe tan fuerte en el rostro que la hizo caer al suelo, aturdida y con la conciencia inestable.
Uno de los hombres la levantó en brazos y la llevó hacia la salida de la habitación. Cynthia estaba perdiendo el conocimiento debido al golpe tan fuerte que le habían propinado, sintiendo como si le hubieran sacudido el cerebro.
Lo último que vio antes de desvanecerse en la oscuridad fue el rostro descompuesto de la cabeza amputada, carente de ojos pero que aún así parecía estar mirándola fijamente.
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Al despertar, Cynthia se encontró sentada en una silla, en medio de una habitación amplia y lujosa. Frente a ella, una cama Queen con edredones blancos impecables y almohadas mullidas dominaba el espacio. A un lado, un majestuoso tocador cargado de perfumes exquisitos y maquillajes variados, coronado por un espejo enorme que reflejaba cada detalle con una claridad deslumbrante.
La joven sintió un dolor punzante en las muñecas, atrapadas detrás de la silla. Intentó moverlas, pero sus esfuerzos fueron en vano. Fue entonces cuando se dio cuenta de que estaba atada. Para colmo, también notó que su túnica blanca había desaparecido, dejándola completamente desnuda. Su instinto la llevó a cerrar las piernas de inmediato y a inclinar la cabeza, dejando que su cabello cubriera parcialmente sus senos.
Nunca antes se había sentido tan humillada, tan expuesta. Lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos al comprender que no saldría viva de esa habitación.
La puerta del dormitorio se abrió, y Dorothy Lapa entró, empuñando el mismo cuchillo de antes. Cerró la puerta tras de sí y avanzó hacia la joven con una mirada maliciosa. Al acercarse, extendió el cuchillo y lo apuntó directamente hacia ella.
—Sangre joven, de la más pura belleza —comenzó a decir Dorothy.
—Estás enferma maldita psicópata —le dijo Cynthia mirándola con odio.
Dorothy frunció el ceño, observando con desprecio a la joven. No era la primera vez que le llamaban enferma, loca, o cosas similares. En el trabajo, oía a sus empleados burlarse de ella, llamándola lunática por la cantidad de operaciones a las que se sometía.
Dorothy juró que no permitiría que volvieran a hacerle lo mismo.
Dorothy deslizó el cuchillo y cortó la punta del seno izquierdo de Cynthia. Un grito de dolor escapó de sus labios, y rápidamente, Dorothy procedió a cortar la otra punta del seno derecho, provocando que la pobre muchacha se retorciera en agonía.
Con las puntas de los senos expuestas, Dorothy introdujo sus dedos en ambos orificios, causando que la joven no pudiera soportar el dolor. En ese instante, cualquier atisbo de valentía o dignidad que Cynthia hubiera conservado desapareció, y comenzó a implorar.
—¡Basta por favor!
Dorothy la observaba sin compasión mientras se chupaba los dedos manchados con la sangre de Cynthia. Levantó otra vez el cuchillo y comenzó a cortar partes de su pecho, haciendo que la sangre empezara a fluir, deslizándose por su cuerpo y empapando su abdomen y parte de sus piernas.
—Esto será delicioso —dijo Dorothy.
Dorothy se acercó a su pecho y comenzó a lamer la sangre de su piel, mientras Cynthia gritaba al sentir la repugnante y húmeda lengua en contacto con su delicada piel.
—¡Maldito monstruo! —gritó Cynthia, pero esta vez su voz quedó sin respuesta, ya que Dorothy seguía disfrutando del momento, lamiendo la sangre.
Transcurrieron minutos que parecían interminables, hasta que de repente, Dorothy detuvo su acción de lamer y fijó su mirada en la parte inferior de Cynthia. Confundida, Cynthia siguió la mirada de Dorothy y se dio cuenta de lo que había llamado su atención: estaba menstruando, la sangre fluía de su vagina, alcanzando el borde de la silla y comenzando a derramarse en el suelo.
Cynthia rogaba en su interior para que no ocurriera lo que parecía inevitable. A pesar de la mente enferma y retorcida de Dorothy, albergaba una pequeña esperanza de que no fuera capaz de llevar a cabo algo tan desagradable.
Lamentablemente, su temor se hizo realidad. Dorothy se inclinó y comenzó a beber la sangre menstrual que fluía en el borde de la silla, lo que provocó que Cynthia gritara aún más de repulsión. A pesar de la intensa sensación de náuseas, se contuvo para no añadir más repugnancia a la escalofriante escena que estaba presenciando.
Una vez que Dorothy terminó, levantó la cabeza y dirigió una horrible sonrisa a Cynthia, con la sangre visible en sus dientes y labios.
—Necesito más —dijo Dorothy.
Dorothy se puso de pie y se posicionó detrás de Cynthia. La hoja del cuchillo rozaba las venas de Cynthia, a punto de cortarlas para beber su sangre, cuando de repente la puerta se abrió de golpe.
Cynthia levantó la cabeza de inmediato. Quien acababa de ingresar a la habitación era Felipe, sosteniendo un cuchillo afilado en su mano derecha. Al ver lo que estaba ocurriendo, Felipe alzó el cuchillo y se dirigió hacia Dorothy.
—¿Qué crees que estás haciendo? —gritó Dorothy hacia el muchacho.
Felipe no contestó y se fue directo hacia Dorothy.
—¡Felipe, sal de aquí o te matará! —le advirtió Cynthia
Felipe ignoró las advertencias y se enzarzó en una pelea a cuchilladas con Cynthia. Ambos resultaron heridos, pero Felipe logró dominar la situación y llegó a apuñalarla en el ojo. Dorothy comenzó a gritar desesperadamente mientras caía al suelo retorciéndose de dolor.
De inmediato, Felipe se acercó a Cynthia y la desató. La joven se sentía débil y adolorida, pero logró ponerse de pie.
—Gracias —dijo ella. La tortura que había sufrido era tan intensa que ya no le importaba estar desnuda frente a un chico.
—Agradécemelo cuando salgamos de aquí —dijo Felipe mientras se dirigía al baño de Dorothy. Salió de allí con una bata blanca, bastante grande, pero Cynthia no tenía otra opción más que ponérsela.
Felipe tomó su mano y la guió hacia la salida del cuarto, con la esperanza de poder escapar de aquel lugar y regresar a sus vidas. Sabía que las posibilidades eran escasas, pero prefería intentarlo a rendirse y esperar su muerte.
Ignorando los gritos de Dorothy, quien seguía retorciéndose en el suelo con el cuchillo incrustado en su ojo derecho, los dos jóvenes salieron del cuarto y comenzaron a correr.
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Cynthia y Felipe atravesaron la casa a toda prisa, sorteando obstáculos y evitando a los hombres de traje que los perseguían. Descendieron las escaleras con determinación, sus corazones latiendo al ritmo frenético de la adrenalina. Al llegar a la cocina, respiraron aliviados al divisar la puerta que conducía hacia la libertad.
Ambos se dirigieron hacia la puerta, rezando para que no estuviera cerrada con llave, pero afortunadamente estaba abierta. Salieron de la casa y se encontraron con un hermoso campo, exuberante y repleto de flores de diferentes colores. El cielo estaba despejado y el sol brillaba con todo su esplendor.
Los dos jóvenes corrían sin mirar atrás, escapando del tormento que los había consumido. Su destino era la libertad, un lugar donde podrían encontrar la felicidad y recuperar la inocencia perdida. En aquel campo abierto, anhelaban ser simplemente niños, libres de preocupaciones, y saborear la plenitud de la vida.
◆◆◆
 
Cynthia intentó esbozar una sonrisa mientras seguía atada a la silla, perdiendo el conocimiento. Dorothy Lapa le había cortado las venas y se arrodilló para beber la sangre que brotaba de sus muñecas.
En su estado de inconsciencia, Cynthia logró entrever una realidad en la que vencía a Dorothy, liberándose por fin para reconstruir su vida.
La cabeza de la joven cayó, quedando inconsciente tras la pérdida de sangre. Una vez que Dorothy terminó de beber la sangre de las muñecas de la joven, se puso de pie, abrió la puerta y llamó a los hombres de traje.
Los hombres entraron, desataron a Cynthia y la llevaron al baño de Dorothy, para colgarla en los ganchos sobre la bañera, junto a Felipe, cuyo cuerpo desnudo y sin vida también estaba colgando allí.
Cynthia también fue colgada, con los ganchos de acero incrustados en su cuerpo, quedando boca abajo al igual que Felipe. Los hombres de traje se marcharon, dejando a Dorothy sola. Esta se desnudó y se metió en la bañera vacía. Tomó el sable que estaba a su lado y comenzó a cortar ambos cuerpos mientras la sangre caía sobre ella. Dorothy disfrutaba de cada segundo de aquel momento tan macabro.
Lo que no sabía en ese instante era que sería la última vez que probaría la sangre humana.
◆◆◆
 
La policía finalmente rastreó los vehículos utilizados en el secuestro de los jóvenes hasta su origen: pertenecían a Dorothy Lapa.
La policía irrumpió en la mansión de Dorothy con armas en mano. A pesar de los intentos de los hombres de traje por escapar, todos fueron finalmente capturados.
Cuando la policía llegó al baño de Dorothy Lapa, encontraron los cuerpos de Cynthia y Felipe colgando sobre la bañera, mientras Dorothy yacía en la tina, empapada en la sangre de sus víctimas. Su garganta estaba cortada con el sable, y la sangre seguía brotando de la herida, cubriendo aún más su cuerpo de sangre.
Dorothy no iba a permitir que la encerraran; ella era una mujer libre y siempre lo sería.
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El mundo quedó conmocionado ante la revelación sobre Dorothy Lapa. Nadie podía concebir que una magnate multimillonaria estuviera involucrada en el secuestro y asesinato de numerosos jóvenes, y mucho menos comprender su extraña obsesión por la sangre humana.
Los jóvenes rescatados de la mansión fueron devueltos a sus hogares, reunidos con sus familias en un abrazo de alivio. Sin embargo, no todas las familias tuvieron la misma fortuna.
Cuando la policía llegó, Cynthia Onetto aún respiraba, pero lamentablemente falleció en camino al hospital. La tragedia se amplió cuando, tres días después, la madre de Cynthia se quitó la vida.
La familia de Felipe Gálvez organizó un emotivo homenaje en memoria de las víctimas de Dorothy Lapa. Numerosos habitantes de Lima se unieron a este tributo, clamando por una mayor seguridad en la ciudad, en especial para proteger a los niños.
Después de ese incidente, se difundieron noticias en todo el mundo sobre algunos psicópatas que empezaron a creer en el método utilizado por Dorothy Lapa, y comenzaron a asesinar personas para usar su sangre en sus cuerpos.
Aunque Dorothy Lapa hubiera fallecido, su sombra aún proyectaba el potencial de causar daño, de afectar más vidas de manera perjudicial.
Al parecer, el nombre de Dorothy Lapa jamás se iba a desvanecer de este mundo.
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HAMBRE
“En el bosque moran las ninfas, seres de insondable belleza. Sus semblantes dulces y sonrisas encantadoras ocultan un oscuro secreto. No te dejes seducir por su gracia superficial, pues tras su apariencia amable y afable yace la más profunda maldad. Si alguna vez percibes su risa o escuchas sus susurros, huye sin titubear. No te aventures a cruzar sus miradas, pues una maldición ineludible te alcanzará. Ser condenado por una ninfa es un destino peor que la muerte misma.”
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Nunca, jamás, bajo ninguna circunstancia, debes espiar a una ninfa. Si llegas a escuchar sus conversaciones o sientes su presencia cerca de ti, ¡huye sin mirar atrás! Es el mayor peligro en el que puedes involucrarte.
No cometas el mismo error que yo.
Tenía veintiún años cuando ocurrió el evento que me llevó a la ruina.
Había ido al bosque a dar un paseo, como acostumbraba hacer con frecuencia; disfrutaba mucho de estar en contacto con la naturaleza
Llevaba un mapa en mi mochila, a pesar de conocer la ruta de memoria. Siempre era precavido y prefería estar preparado para cualquier eventualidad.
La pesadilla comenzó cuando me di cuenta de que me estaba acercando al lago. Escuché risitas femeninas acompañadas de chapoteos. Aunque podía oírlas hablar entre ellas, no lograba identificar el idioma. Sonaba como una mezcla de francés e italiano. Deduje que debían de ser extranjeras.
Al acercarme más al lago, me escondí de inmediato entre los árboles al darme cuenta de que las mujeres a las que había escuchado hablar estaban completamente desnudas. Eran siete en total, cada una con cabello de un color diferente, todas hermosas, con rostros y cuerpos perfectos que me cautivaron al instante. Salían del agua y comenzaron a peinarse en la orilla, exprimiendo el agua de sus cabellos.
Me pregunté qué hacían siete mujeres tan hermosas y desnudas en medio del bosque, expuestas a la vista de cualquiera que pasara por allí.
Permanecía escondido, a punto de retirarme, pero me resultaba difícil hacerlo al contemplar tanta belleza frente a mí. Me atrevo a decir que nunca antes había visto mujeres tan hermosas; superaban en belleza a cualquier modelo o celebridad de cine. Su belleza tenía un encanto hipnotizante que me atrapaba y no me permitía marcharme; el deseo de seguir contemplándolas era abrumador.
Jamás había considerado espiar a mujeres. Tengo mis principios, no soy un mirón ni nada parecido. Sin embargo, en ese momento, me sentí como si estuviera bajo un hechizo, incapaz de controlar mi cuerpo.
Entre las siete mujeres, la que más destacaba y la que más me encantaba era aquella de cabello verde y piel trigueña, que parecía tener ascendencia hindú. Era la más hermosa de todas. Mi mirada recorría su rostro y se detenía en su perfecto cuerpo.
No pude resistir más y me bajé los pantalones cortos, comenzando a acariciar mi miembro lentamente sin apartar la mirada de esa hermosa mujer. Continué masturbándome hasta llegar al clímax, lo que provocó que soltara un gemido.
De pronto, sentí cómo la sangre se me helaba al ver que las misteriosas mujeres quedaron en silencio y giraron sus cabezas hacia mi escondite. Mi gemido había revelado mi posición; era un hecho que sabían que estaba allí.
Me subí el bóxer y los shorts rápidamente, y sin perder tiempo, comencé a correr lo más rápido posible para alejarme de allí.
Corrí y corrí. Por fortuna, tenía una buena condición física, lo que me permitió mantener una velocidad constante. Con el paso del tiempo, mi cuerpo comenzó a fatigarse y tuve que reducir la velocidad. Gracias a Dios, ya estaba lo bastante lejos de las mujeres como para que no pudieran alcanzarme.
Sentía una gran vergüenza por lo que había hecho, pero sabía que no podía dar marcha atrás, solo me quedaba seguir adelante.
Fue entonces cuando empecé a escuchar pisadas que se acercaban, al mismo tiempo que oía el crujir de las ramas. Al darme la vuelta, me llevé una sorpresa al ver a las mismas mujeres que había visto en el lago, saltando de árbol en árbol en mi dirección, como si fueran monos.
Aquello era imposible. Esas hermosas mujeres no podían ser humanas.
Otra vez me puse en marcha y empecé a correr, pero en cuestión de segundos, una de ellas saltó sobre mí, derribándome al suelo. Al instante, todas me rodearon y me levantaron. La mujer de cabello rosado y la de cabello morado me sujetaron de los brazos con una fuerza inhumana; por más que intentara liberarme, no lo conseguía.
Las mujeres se apartaron para dejar paso a la chica de cabello verde, por quien me había estado dando placer, quedando frente a mí. Me di cuenta de que sus ojos eran del mismo color que su cabello, unos verdes esmeraldas, al igual que todas las demás; cada una tenía el mismo color de ojos que su cabello.
El rostro de la mujer de cabello verde quedó a solo unos centímetros de mí, observándome con una mirada penetrante que me helaba la sangre. En ese momento, ya no pensaba en su belleza; solo anhelaba irme de allí y escapar de esos seres que definitivamente no eran humanos.
La mujer de cabello verde no apartó la mirada de mí y comenzó a susurrar en el mismo idioma que había utilizado anteriormente. Las demás chicas también se unieron al susurro, sin apartar la mirada de mí, sin siquiera parpadear.
Los susurros resonaron como un eco en mis oídos, mientras mi visión se volvía borrosa. Poco a poco, comencé a perder la conciencia y, sin darme cuenta, me sumergí en la oscuridad.
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Cuando recobré la conciencia, me percaté de que habían transcurrido varias horas, ya que el sol estaba a punto de ocultarse. Escudriñé a mi alrededor en busca de alguna de las misteriosas mujeres, pero afortunadamente no encontré a nadie.
Saqué mi celular de la mochila. Ya eran casi las seis de la tarde; mi madre debía de estar preocupada por mí. Si hubiera tenido señal, estaba seguro de que la pantalla de mi celular estaría repleta de llamadas perdidas y mensajes de ella.
Al no ver a nadie, ni siquiera un rastro de esas mujeres, deduje que tal vez todo había sido solo una pesadilla, quizás me había tropezado y quedado desmayado, y todo eso había sido solo producto de mi imaginación.
Con un suspiro de alivio, emprendí el camino de regreso hacia el pueblo antes de que la oscuridad se intensificara, siendo consciente de que permanecer en el bosque se volvería cada vez más peligroso.
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Al regresar a casa, tuve que soportar la reprimenda de mi madre por preocuparla tanto, a pesar de haberle explicado que me había desmayado. A veces me irritaba que me tratara como a un niño cuando ya era un adulto, pero de todas formas la amaba. La verdad es que cualquier madre se comportaría así, sin importar la edad que tengas.
Después del sermón de mi madre, me di cuenta de lo hambriento que estaba. Decidí cocinar algo y preparé espaguetis rojos con albóndigas, haciendo una cantidad generosa para mi madre y para mí.
Serví a mi madre la misma cantidad que a mí, pero en menos de cinco minutos ya había terminado mi plato. Decidí servirme nuevamente lo que quedaba en la olla y me lo terminé todo. Mi madre se quedó impactada por mi forma de comer, aunque supuso que se debía al tiempo que pasé en el bosque sin comer nada, ya que yo no solía comer tanto.
Mientras mi madre se retiraba a su cuarto, permanecí sentado en el sofá, esperando a que la comida hiciera efecto y comenzara a saciar mi hambre. Sin embargo, mi desesperación aumentaba a medida que pasaba el tiempo y seguía sintiendo la misma hambre que antes de comer los espaguetis.
Seguí esperando, y pasó una hora sin que sintiera la satisfacción de saciar mi hambre. Llegó un punto en el que me sentí tan irritable que empecé a rascarme el cuerpo por la ansiedad.
La desesperación me invadió y comencé a devorar las sobras del día anterior junto con varios vasos de leche, sin embargo, el hambre persistía implacable en mi interior.
Durante toda esa madrugada, la sensación de hambre no me permitió conciliar el sueño, sin importar cuán exhausto me encontraba.
Una vez que salió el sol, fui a la cocina y devoré la comida como un cerdo: preparé panqueques con montones de miel, huevos revueltos, tocino, y acompañé todo con yogur, dejando la cocina y la mesa del comedor hechas un desastre. A pesar de eso, no lograba llenarme.
Mi madre se alarmó al salir de su cuarto y encontrarme devorando la comida con desesperación y en grandes cantidades. Se acercó a mí e intentó apartarme de la comida, pero mis ansias de comer eran tan intensas que perdí el control y la empujé al suelo.
En lugar de ayudar a mi madre, seguí comiendo mientras ella me miraba con preocupación. Era evidente que lo que me estaba sucediendo no era normal.
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Fui al hospital acompañado de mi madre para descubrir qué diablos me estaba pasando. Me realizaron análisis completos y una ecografía para detectar cualquier anomalía, pero los resultados fueron normales. Médicamente hablando, no tenía nada.
Se suponía que debía alegrarme por estar bien de salud, pero la verdad es que eso me enfureció aún más. Era sofocante saber que algo no estaba bien y que los médicos afirmaran lo contrario. Mi madre tuvo que contenerme para evitar que golpeara a los médicos.
Estar tan hambriento como si no hubiera comido en semanas había desencadenado un mal comportamiento en mí. Cualquier cosa me irritaba; incluso el detalle más mínimo me llevaba a reaccionar con violencia.
A pesar de explicarles a los doctores que no lograba saciar mi hambre, ellos insistían en que era imposible. Por lo tanto, me derivaron a psiquiatría, donde el psiquiatra ordenó una tomografía cerebral para detectar cualquier anomalía, pero al igual que antes, los resultados fueron normales.
El psiquiatra no me dio respuestas; solo me recetó antipsicóticos, antidepresivos y ansiolíticos, que, como era de esperar, no me ayudaron en absoluto, excepto dejarme dopado, lo cual, de alguna manera, agradecí porque pude conciliar el sueño.
Lo que estaba experimentando no era vida; era una tortura.
Seguía devorando todo lo que encontraba en la cocina, mi humor empeoraba hasta el punto de gritarle con furia a mi madre. Ella terminó asustándose de mí y encerrándose en su habitación por temor a encontrarse conmigo.
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Era de madrugada. Mi cuarto estaba hecho un desastre, con comida y botellas de gaseosa esparcidas por el suelo. Las sábanas de mi cama estaban sucias porque ni siquiera sentía ganas de bañarme; nada parecía tener importancia excepto comer.
Llegué a vomitar bastante debido a la cantidad de comida que tragaba. Mi cuerpo estaba intentando digerir grandes cantidades de alimentos, a pesar de que no lograba saciarme.
Fue entonces cuando comencé a pensar que aquello debía de tratarse de algo sobrenatural, como si hubieran lanzado sobre mí algún tipo de brujería o maldición.
Recordé el supuesto sueño que tuve en el bosque con aquellas extrañas mujeres. Quizás no había sido un sueño después de todo; tal vez, ellas estaban detrás de todo esto.
Agarré mi laptop y comencé a investigar. Al principio, solo encontré historias urbanas sobre brujas u otros fenómenos similares. Sin embargo, luego me topé con un foro donde hablaban de unas criaturas femeninas tan hermosas que pueden hipnotizar a los seres humanos: las ninfas.
Al buscar más información, descubrí que estos seres solían habitar en los bosques. Aunque eran hermosas, también eran bastante peligrosas. Se advertía que jamás, bajo ninguna circunstancia, debías observarlas, ya que si te descubrían, terminarías maldito. En una de las historias, se relataba que un hombre intentó una vez abusar de una ninfa, y ellas lo castigaron con una maldición:
‹‹Comas lo que comas, no podrás saciar tu hambre››, así que el sujeto, desesperado, terminó por comerse a sí mismo.
Aunque no solía creer todo lo que encontraba en internet, debía admitir que esa información era la más cercana a mi situación actual, una situación que ni siquiera los médicos lograban comprender. Por lo tanto, no me quedó más opción que aceptar lo más probable: que había sido maldito por unas ninfas.
Seguí investigando sobre cómo romper la maldición relacionada con estos seres, pero no hallé ninguna información; ni siquiera leyendas o mitos que pudieran darme alguna pista.
Al menos ya había descubierto lo que me sucedía, y eso era un gran avance, así que no podía rendirme. Si internet no me daba respuestas, las buscaría por mí mismo.
No me importaba que todavía fuese de madrugada. Tomé mi mochila, metí las cosas que siempre llevaba cuando iba al bosque, y salí de casa en busca de esas ninfas.
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Caminé por el bosque durante una hora en dirección al lago, rogando que las ninfas estuvieran allí para poder suplicarles clemencia y que eliminaran mi maldición. Era consciente de que las probabilidades eran mínimas; después de todo, encontrar a las ninfas la última vez fue una posibilidad de uno por ciento. Según lo que había leído, encontrarse con una ninfa era muy difícil. Desafortunadamente, yo tenía que ser el uno por ciento de las personas que se toparan con esos seres.
Al llegar al lago, como era de esperarse, no había nadie; solo se escuchaba el sonido del viento soplar entre las hojas de los árboles.
Comencé a gritar pidiendo perdón durante aproximadamente una hora. Seguía gritando y gritando, sintiendo que estaba a punto de perder la esperanza. Entonces, me caí de rodillas rendido y, de repente, frente a mí, apareció la ninfa de cabello verde de la última vez. Estaba desnuda, inmóvil frente a mí, observándome con esos ojos penetrantes. La iluminé con la linterna en el rostro, haciendo que sus ojos verdes brillaran con más intensidad.
Me arrodillé ante ella y comencé a pedirle perdón por lo que hice, rogándole que tuviera piedad y me liberara de la maldición. Sin embargo, ella permanecía allí, estática, mirándome con su rostro inexpresivo.
La desesperación y la impotencia me abrumaron al no obtener respuestas de ella. En ese preciso momento, una voz interior femenina comenzó a hablar en un idioma que no entendía (el mismo de la última vez), lo cual incrementó mi desesperación. Sin embargo, poco a poco, aquel idioma empezó a tomar forma y logré entenderla, como si ella hubiera comprendido mi frustración.
Lo que me dijo, fue lo siguiente:
—Solo la carne de aquel a quien ames podrá saciar tu hambre.
Mi corazón comenzó a acelerarse, al igual que mi respiración. Quise hacerle más preguntas de inmediato, pero entonces, había desaparecido.
Anhelaba que lo que hubiera escuchado fuera un error, que yo estuviera malinterpretando el mensaje de la ninfa. Pero no podía engañarme a mí mismo; la ninfa había sido clara con lo que me dijo.
Solo existía una forma de saciar mi hambre, y era de la peor manera posible.
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Fingí sentirme mejor para que mi madre dejara de preocuparse por mí. Le aseguré que las pastillas que me había recetado el psiquiatra estaban surtiendo efecto.
Para compensarla por todo el caos que había causado, le preparé una cena especial, su plato favorito: tacos. Los dos estábamos en el comedor disfrutando del delicioso platillo mexicano, mientras conversábamos y pasábamos un buen momento. Sin embargo, poco a poco, mi madre empezó a sentirse mareada. Hacía un esfuerzo por mantenerse despierta, pero era inútil; el sueño la invadió por completo.
Era imposible que su cuerpo resistiera cuatro miligramos de clonazepam, los cuales yo había triturado y mezclado en su comida.
Una vez inconsciente, la até a la cama. Con un machete en la mano, me aproximé a su brazo con la intención de amputarlo para poder comérmelo.
Lloraba. No quería hacerlo, pero el hambre pudo más que yo.
Cuando estuve a punto de cortarle el brazo, mi madre abrió los ojos y, al darse cuenta de que estaba amarrada y a punto de ser cortada, comenzó a gritar con desesperación, suplicando que la dejara en paz.
Qué mala suerte tuve. Habría sido más fácil amputarle partes de su cuerpo si hubiera estado dormida, pero estando despierta, la situación se complicaba.
Dios mío, era mi madre, la persona a la que más amaba. ¿Cómo se suponía que iba a arrancarle partes de su cuerpo mientras me miraba con esos ojos suplicantes?
Deseaba no tener que comer partes del cuerpo de mi madre, pero la ninfa fue clara: tenía que consumir la carne de un ser a quien amara. Y la verdad es que el único ser a quien amaba era mi madre.
Mi madre gritaba: ‹‹¡Hijo por favor suéltame!››
No sabía qué hacer; me invadió una gran desesperación. Si mi madre seguía gritando, los vecinos llamarían a la policía y mi única oportunidad de saciar mi hambre se esfumaría.
No quería matarla; mi plan era amputarle algunas partes del cuerpo y comérmelas. Sin embargo, la tensión que sentía en ese momento debido a sus gritos y al hambre que tenía, terminó por enloquecerme, provocando que actuara sin pensar.
Sujeté con firmeza el machete y comencé a apuñalarla en el pecho. Incrustaba el arma en su carne una y otra vez, dentro y fuera, mientras la sangre se extendía por su ropa y manchaba las sábanas de la cama. De su boca también comenzó a brotar sangre, mientras sus ojos permanecían abiertos con una mirada de shock. Su respiración se fue apagando hasta que dio un último suspiro y sus ojos se cerraron. Ahora solo quedaba su cadáver.
Lloré. En ese momento, quería destrozarlo todo, golpearlo todo, arrasar la casa. Estaba destruido; no obstante, antes que nada, debía acabar con el sufrimiento principal
Alcé otra vez el machete y corté todo su brazo izquierdo. Sin pensarlo más, comencé a devorarlo, arrancando la carne con mis dientes y masticándola, mientras el fluido de sangre se acumulaba en mi boca y salpicaba el suelo y mi ropa.
Al terminar de comerme el brazo, por fin pude sentir lo que tanto anhelaba. Finalmente, pude saciar mi hambre. Fue el mayor alivio que he experimentado en mi vida, la satisfacción más completa.
Sin embargo, no estaba del todo saciado y deseaba seguir comiendo más, aunque no debía terminarlo de inmediato. Como había dicho la ninfa, solo la carne de un ser querido saciaría mi hambre, así que no podía consumirla toda de una vez; tenía que hacer que durara el mayor tiempo posible.
Una vez que me hubiera comido todo el cuerpo de mi madre, tendría que encontrar a otra persona a quien amara para poder comerla también.
Iba a ser difícil, horrible, macabro, lo más inhumano que pudiera existir. Pero no tenía opción. Prefería ser un caníbal a sufrir la maldición de las ninfas.
Que Dios tenga piedad de mi alma.
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EL NUEVO HERMANO
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El despertador comienza a sonar. Estiro mi brazo derecho y lo apago; no quiero que ellos se molesten si lo dejo sonar mucho rato. Saco las sábanas de un tirón. La ropa que tengo que usar hoy está encima de la silla, al lado del estante. Me acerco al atuendo: consiste en un traje de vaquero, lo deduzco debido al sombrero y a las botas marrones. En Halloween, odiaba disfrazarme, a pesar de que mis padres me ofrecían comprarme el mejor disfraz. Tengo diez años, y todavía lo sigo detestando.
Echo de menos a mis papás. Tal vez no eran los que más me abrazaban, pero me querían, o más bien, me siguen queriendo. Ahora es cuando más los echo de menos. Haría lo que sea para estar juntos otra vez. Estoy seguro de que ellos también lo anhelan; desean tenerme de vuelta con ellos.
Me quito el pijama de gatitos y me coloco el horrible disfraz de vaquero. No puedo salir de la habitación hasta que ellos me den permiso, así que decido tender mi cama de Toy Story y sentarme por un rato.
Me quedo viendo la habitación: las paredes están pintadas con colores fuertes como el amarillo y el azul, y están adornadas con dibujos de dinosaurios. A pesar de que me gustan los dinosaurios, los que están dibujados en la pared me parecen horribles. En la esquina hay un vestidor, y al lado de este, hay una caja repleta de juguetes, incluso hay varios esparcidos por el suelo.
Sé que cualquier niño estaría feliz en un cuarto como este, pero yo lo odio. En especial, lo que más detesto es el cuadro que está colgando en la pared: es un dibujo de un conejo morado con una sonrisa aterradora que parece que me mirara de verdad. Por más que intento no mirarlo, al final, mi mirada siempre se encuentra con la del conejo. Mis manos comienzan a sudar y siento un escalofrío recorriendo mi espalda, provocando que tiemble.
—Matt, ven a bajar a desayunar —gritan desde abajo. 
Me llaman Matt, aunque mi nombre de verdad es Duncan. Salgo de mi habitación, todavía sintiéndome raro con el traje de vaquero. Cuando estoy afuera, empiezo a caminar por el pasillo, tratando de no mirar los cuadros feos de conejos que cuelgan en las paredes. Bajo la cabeza mientras avanzo hacia las escaleras en espiral. Voy bajando despacio y llego al primer piso.
Me encamino hacia el comedor.
El comedor me hace recordar a los sueños que tenía cuando era más pequeño. Está repleto de juguetes por todas partes, las sillas que rodean la mesa son de diferentes colores y están hechas de plástico. La mesa está abarrotada de diferentes tipos de comida: pizza, hamburguesas, brownies, helados y muchas otras cosas más.
Junto a la silla más importante, está él. No sé quién es, nunca le he visto la cara, porque lleva puesto un traje de conejo morado, igualito al del cuadro que tengo en mi habitación. Los ojos del conejo son enormes y tiene una sonrisa espeluznante que le llega de una oreja a la otra. El conejo me mira por un rato sin decir nada.
—Siéntate, Matt. Disfruta de lo que quieras—, dice el conejo señalando con sus brazos el asiento del medio. Su voz es algo aguda, como si se esforzara por mantenerla así.
Camino hacia donde él me indica y tomo asiento. Él coge el sombrero que llevo sobre la cabeza.
—Estás muy lindo de vaquero —me dice.
No le contesto. Estiro mis manos y agarro un trozo de pizza. Lo como despacio mientras el conejo permanece a mi lado. Noto que sigue mirándome fijamente.
—Vas a tener un nuevo hermanito. Está en camino. Espero que te comportes y lo trates bien —me dice.
Un nuevo hermanito. Recuerdo que antes anhelaba tener uno. Siempre les decía a mis padres lo mucho que me encantaría tener a alguien con quien jugar. Pero ahora, lo que menos quiero es tener un hermanito, porque sé lo que le espera en este lugar y que va a sufrir lo mismo que yo.
De repente, entra por la puerta otro conejo, pero este es de color rosa y tiene la misma sonrisa aterradora que el conejo que está a mi lado. El conejo rosado asiente con la cabeza hacia el conejo morado. El conejo morado también asiente, y el conejo rosado se va.
A los pocos segundos, escucho un estruendo y varias pisadas que se aproximan. La puerta se abre: tres hombres conejo sostienen a un niño por sus extremidades. El niño parece tener mi edad, con cabello marrón y viste como Superman. Forcejea mientras llora desesperadamente. Los conejos logran sentarlo en la silla que está al otro lado de la mesa, quedando frente a mí. El niño sigue gritando hasta que uno de los conejos le da una bofetada en el rostro. Entonces, el niño deja de forcejear y mira al conejo con los ojos llenos de lágrimas.
—Hola Christian —dice el conejo morado que ahora está caminando hacia él, intentando tranquilizarlo.
—Mi nombre no es Christian, me llamo Alex —dice el niño llorando.
—No. Tu nombre ahora es Christian, y eres parte de esta familia.
—¡Quiero a mi mamá! —grita el niño, y nuevamente le da una bofetada el mismo conejo de antes.
Comprendo lo que siente, ya que a mí también me hicieron lo mismo.
—Tu única familia somos nosotros —dice el conejo morado mientras me señala—. Él es tu hermano, se llama Matt. Está disfrazado como tú también lo estás, ¿ves?  —continúa, poniendo su voz más aguda—. Ahora, los dos van a disfrutar de esta familia: van a jugar, comer lo que quieran, disfrutar al máximo siempre y cuando nos obedezcan. Lo único que queremos es que sean felices.
El chico, o más bien, mi nuevo hermano, me mira con curiosidad. Aunque no lo diga en palabras, puedo percibir lo que está sintiendo.
—Ahora, come lo que quieras, necesitan estar con energías, —le dice el conejo morado, cogiendo una hamburguesa y colocándola en su plato.
Mi nuevo hermano y yo seguimos mirándonos; él no deja de lagrimear. A duras penas come un pedazo de su hamburguesa, pero está bebiendo demasiada agua.
Después de unos cuantos minutos, el conejo morado nos obliga a levantarnos y nos coloca juntos. Los conejos nos rodean y nos llevan hacia una habitación donde hay una puerta en el centro.
—Es hora de comenzar a jugar —, dice el conejo morado—. Recuerden que tienen que obedecer las reglas, porque si no las cumplen, perderán el juego, y a los que pierden siempre les espera un castigo.
El conejo rosado abre la puerta del centro, que da a un cuarto totalmente oscuro. Mi nuevo hermano me mira otra vez desesperado y, finalmente, me habla:
—¿A qué tipo de juego se refiere?
¿Cómo explicarle? El primer día que vine aquí, también me hicieron entrar a esa habitación, también me hicieron jugar. No puedo describir con palabras de qué consiste el juego porque es algo horrible. Lo único que puedo decirle es:
—Solo cierra los ojos, e imagina en todo momento que estás en otro lugar, recuerda los momentos más felices con tu familia.
Mi nuevo hermano no me dice nada, pero con su mirada vacía me deja claro que comprende lo que estoy intentando decirle. Los conejos nos llevan hacia el cuarto oscuro, e intento trasladar mi mente a mi hogar, junto a mis padres, recordando los momentos más felices.
Cierro los ojos, y escucho como la puerta se cierra detrás de nosotros.
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EL RETRATO
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Si estás leyendo esto, por favor, necesito que me ayudes. Llevo atrapado aquí más tiempo del que puedo recordar. He perdido la noción del tiempo, las horas se confunden con los días, y los días con las semanas. No importa cuánto me esfuerce por salir, ella siempre me encuentra y me arrastra de vuelta a este lugar oscuro y sin vida. Un frío penetrante me recorre el cuerpo mientras la oscuridad me envuelve, asfixiando cualquier esperanza que aún me quede.
Nunca debí haber comprado aquel retrato, pero era tan hermoso que me resultó irresistible.
Estaba caminando por el parque Kennedy un sábado por la tarde, ya que me encantaba pasear por allí los fines de semana.
El parque Kennedy se caracteriza por tener a varios artistas que venden sus obras de arte en pleno parque. Yo, siendo fan de las pinturas, siempre me quedaba viendo los hermosos cuadros, aunque al final nunca terminaba comprando uno, ya que mi sueldo no era lo suficientemente grande para permitirme esos gustos. Tenía que seguir esperando a que me subieran el sueldo, pues apenas me alcanzaba para pagar la renta mensual y alimentar a mi gato Max y a mí mismo.
Sin embargo, me quedé paralizado al encontrarme con aquel retrato de una mujer hermosa, de cabello negro lacio, ojos cafés, piel blanca como la leche y pómulos bien marcados. Más allá de su belleza, lo que más me fascinó fue lo realista que parecía el retrato; por momentos, daba la impresión de ser una fotografía de gran tamaño.
El autor de ese retrato estaba a la derecha, sin vender nada más que aquella obra. Vestía una casaca gris con capucha que le cubría casi todo el rostro pálido, unos pantalones que parecían muy usados y unas zapatillas viejas y sucias.
El hombre parecía tener unos cincuenta años, y su mirada era extraña, como si contemplara el vacío, ausente de toda consciencia. Sus ojos azules intensos resaltaban contra su piel pálida, dándome la impresión de estar frente a un fantasma.
Traté de no distraerme con su rostro, pues no quería que se diera cuenta de que me llamaba la atención su extraña apariencia. De inmediato, procedí a preguntarle:
—¿Cuánto está?
El misterioso hombre no me inspiraba confianza. Sus ojos azules se clavaron en mí mientras levantaba la cabeza, su mirada era tan intensa que me erizó la piel.
—¿Señor? —volví a preguntar.
El hombre seguía sin responder, sus ojos fijos en los míos. La incomodidad se apoderaba de mí mientras su mirada penetrante me hacía sentir cada vez más inquieto. Decidí seguir caminando para escapar de su presencia, pero en ese momento, su mano se posó en mi pecho, deteniéndome en seco.
—Es tuyo si lo deseas. ¿Aceptas? —respondió el hombre con voz ronca y un deje de flema.
Aquello me sorprendió; era evidente que la obra de arte debía haberle llevado mucho tiempo crearla, y aún así la ofrecía como si fuera un simple gesto. Observando su atuendo, deduje que no se trataba de alguien que pudiera permitirse regalar su trabajo sin más.
—Le agradezco, pero preferiría pagarla —le respondí.
—¿LO ACEPTAS O NO? —gritó el hombre.
Di un salto del susto, y varios de los transeúntes cercanos también se sobresaltaron, sus miradas alternando entre el vendedor y yo. De repente, me vi en el centro de atención, algo que detestaba con toda mi alma. Lo primero que quise hacer fue escapar de aquella incómoda situación.
—Lo acepto —contesté.
El hombre me entregó el retrato y se alejó del lugar con paso decidido, como si hubiera cumplido su única misión. Me quedé pensando unos instantes, hasta que decidí restarle importancia, convenciéndome de que el vendedor no era más que un excéntrico.
Levanté el retrato y lo contemplé detenidamente; enserio era hermoso. La belleza de la obra me hizo olvidar el incómodo momento, llenándome de felicidad por haber adquirido semejante obra de arte.
Al llegar a casa, colgué el retrato en la pared del pasillo principal de mi departamento. Sabía que aquel hermoso rostro de la mujer me traería alegría cada mañana al despertar.
Con apenas veintitrés años, y sin tener una novia, mi única compañía era mi gato Max, quien parecía fascinado por el retrato ya que pasaba largos ratos observándolo.
Al contemplar esa obra, le pedí a Dios que mi futura novia fuera como ella, tan hermosa como el retrato.
Mi gato maulló con dirección al cuadro.
—Está bonito, ¿verdad?
Él volvió a maullar, y lo tomé como un ‹‹sí››.
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Durante los primeros meses con el cuadro, todo transcurrió con normalidad. De hecho, me alegraba cada mañana al levantarme y contemplar el rostro de esa mujer en el retrato. Me motivaba pensar que algún día podría tener una novia tan hermosa como ella.
Poco tiempo después, conocí a Thalía, una nueva compañera de trabajo. Aunque no era tan deslumbrante como el retrato que adornaba mi pared, tenía un cierto parecido. Lo que más llamaba la atención eran sus preciosos ojos celestes.
Comencé a entablar conversaciones con ella, y de inmediato me agradó su compañía; teníamos una excelente química. Con el paso de los días, nos volvimos más cercanos y comenzamos a salir juntos al cine y a cenar.
Cuando ya habíamos construido la suficiente confianza, la invité a mi departamento para ver películas y compartir una pizza. Fue una noche estupenda, y cuando ya era tarde, saqué unas latas de cerveza que tenía guardadas. Después de unos tragos, ella se acercó a mí y me dio un beso en los labios. Yo también estaba algo ebrio, así que me dejé llevar por el momento.
Mis memorias de esa noche son confusas, pero lo que sí puedo recordar es que terminamos haciendo el amor en mi habitación. Lo último que tengo grabado en mi mente es ver sus ojos celestes mirándome con asombro.
Al despertar a la mañana siguiente, me encontré desnudo en la cama, solo. Me vestí y recorrí mi departamento en busca de Thalía, pero no la encontré en ninguna parte. Deduje que se había ido a casa. Busqué alguna nota o mensaje en WhatsApp que confirmara su partida, pero no encontré nada. Aun así, le escribí preguntándole si había llegado bien a casa... pero nunca recibí respuesta.
Pues, en realidad, nunca volví a saber de Thalía después de esa noche.
Todo el fin de semana pasé llamándola y escribiéndole, pero no obtuve respuesta. Ni siquiera sonaba su celular y los mensajes parecían no llegarle; era como si estuviera con el teléfono apagado.
Mi preocupación aumentó aún más cuando Thalía no se presentó al trabajo el lunes y nadie sabía de ella. Se tuvo que involucrar a la policía, pero al revisar su casa, no la encontraron; parecía como si se hubiera esfumado.
Como era de esperarse, la policía me interrogó, ya que fui la última persona que pasó tiempo con ella antes de desaparecer. Mientras me hacían preguntas sobre lo último que recordaba de esa noche, respondí con la verdad en todo momento, ya que no tenía nada que ocultar. A pesar de que la policía no encontró pruebas para incriminarme en la desaparición de Thalía, seguía siendo sospechoso.
La opción más probable era que Thalía hubiera desaparecido esa mañana, después de que ambos tuviéramos sexo y ella retomara el camino a su casa. Lo extraño fue que, al revisar las imágenes de las cámaras de seguridad de mi edificio, nunca la vieron salir.
Todo parecía señalarme como el culpable de la desaparición de Thalía, pero al mismo tiempo, no había ninguna evidencia que pudieran encontrar para incriminarme por haberle hecho algo.
Aquellos días fueron de estrés total para mí, en especial porque los padres de Thalía me culpaban por su desaparición y querían que estuviera bajo custodia policial mientras continuaba la investigación para encontrarla.
Tuve suerte de que, cuando el caso salió en las noticias, nunca me inculparon de nada. Solo me describían como la última persona que la vio antes de su desaparición.
¿Qué estaba sucediendo? ¿En dónde se encontraba Thalía?
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Después de una semana llena de estrés y preocupaciones debido a la desaparición de Thalía, me concedieron tiempo libre en el trabajo para descansar. Pasé esos días encerrado en mi departamento, acompañado solo por mi gato Max.
En una tarde, mientras caminaba por el pasillo para darle de comer al gato, pasé frente al retrato de la mujer. De repente, por el rabillo del ojo, me pareció ver cómo los ojos de la mujer retratada me seguían con la mirada.
De inmediato, me di la vuelta y me quedé mirando el retrato. Parecía que todo había sido producto de mi imaginación; la mujer retratada seguía igual... excepto por un detalle importante.
Me froté los ojos, convencido de que solo se trataba de una ilusión óptica. Sin embargo, al acercarme más al retrato, descubrí que lo que veía era completamente real. Un escalofrío recorrió mi columna al darme cuenta de que los ojos de la mujer en el retrato ya no eran cafés, sino celestes, idénticos a los de Thalía.
‹‹Esto tiene que ser una broma››.
Seguí observando el retrato, buscando alguna señal que me indicara que lo que veía era una ilusión o un truco de mi mente. Incluso llegué a considerar la posibilidad de que siempre hubiera tenido los ojos celestes... Pero no, era imposible. Lo que más me había cautivado de ese retrato, además del hermoso rostro de la mujer, era su penetrante mirada gracias a esos ojos café. Era inconcebible que me hubiera equivocado; había comprado un retrato de una mujer con ojos café, no celestes.
Lo que más me perturbaba era que, además, esos ojos celestes eran sorprendentemente parecidos a los de Thalía, por no decir iguales.
‹‹¿Qué carajos está pasando?››.
Quizás estaba comenzando a perder la cordura.
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Habían pasado tres semanas desde la desaparición de Thalía. A pesar de los esfuerzos iniciales, nadie sabía de su paradero. Las noticias dejaron de hablar de ella, mis compañeros de trabajo ya ni siquiera la mencionaban, y poco a poco, Thalía fue olvidada, como si nunca hubiera existido.
Me sentía enojado y frustrado. Acababa de conocer a una chica que me gustaba y tenía la esperanza de comenzar una relación, algo que había anhelado durante mucho tiempo. Y justo cuando parecía que eso iba a suceder, ella desapareció.
No me malinterpreten, por supuesto que también estaba preocupado por ella, pero la ira también se apoderaba de mí. Con veintitrés años, anhelaba estar en una relación; la soledad me consumía y me hacía detestar mi vida.
Una noche, mientras me preparaba para dormir, experimenté una pesadilla, o más bien, una parálisis de sueño. Abrí los ojos pero no pude mover ni un músculo. Todo estaba envuelto en la oscuridad, y lo único que pude distinguir fue una silueta femenina con largos cabellos acercándose a mí. Su rostro se aproximó al mío, intenté gritar pero ninguna palabra salió de mi boca.
Mientras el rostro se acercaba, pude distinguir unos ojos celestes a pesar de la oscuridad. Eran idénticos a los de Thalía, pero el rostro no pertenecía a ella. En ese extraño sueño, parecía que las leyes de la realidad no aplicaban, ya que, a pesar de la oscuridad, pude notar que el rostro de esa mujer era el del retrato del pasillo de mi departamento.
De repente, me desperté y lo primero que hice fue encender la lámpara. Me di cuenta de que mi ropa interior estaba mojada. Al principio, pensé que me había asustado tanto que me terminé orinando, pero al examinarla más de cerca, me di cuenta de que no era orina, sino semen. Había tenido un sueño húmedo, algo que no me ocurría desde que tenía trece años. Y lo más extraño de todo, es que el sueño húmedo había sido imaginándome a la mujer del retrato de mi departamento.
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Los sueños húmedos que experimentaba eran constantes; cada dos noches me atormentaba la misma pesadilla con la mujer de mi retrato. El conflicto residía en que, de alguna manera, llegaba a disfrutar de esos sueños, encontrando placer en el momento en que esa mujer se acercaba a mí.
Cada vez que pasaba junto al retrato, experimentaba una erección abrumadora. Me resultaba increíble excitarme al contemplar una imagen. Aunque entendía que me sentía atraído por aquella mujer, al fin y al cabo, era solo un dibujo, algo inexistente. ¿Cómo era posible experimentar placer con algo así? Para colmo, las sábanas amanecían mojadas después de soñar con ella.
Aquel pensamiento me llevó a reflexionar sobre la grave situación en la que me encontraba, lo que me impulsó, en un acto desesperado, a buscar en Tinder a alguien con quien tener sexo y así dejar de sentirme raro al eyacular por un retrato.
Conseguí hacer match con una chica de unos veinte años llamada Vanessa, que era completamente diferente a la mujer del retrato en la pared: tenía el cabello rubio, ojos verdes, y una melena ondulada. Fui directo al grano y le expresé mi interés en solo tener sexo. Para mi sorpresa, ella respondió afirmativamente, por lo que aquella misma noche la invité a mi departamento.
Acondicioné todo el departamento para que luciera impecable, en especial mi habitación. Disfruté de un relajante baño y elegí un atuendo casual pero bonito. Me sentía atractivo, debía admitirlo.
Vanessa llegó a mi departamento a las ocho de la noche, tan hermosa como en sus fotos de perfil en Tinder, lo cual me tranquilizó, ya que temía que pudiera tratarse de un perfil falso.
Le ofrecí tomar algo, pero ella declinó y enseguida me preguntó por mi habitación, mostrando su deseo de ir directo a la acción. En lo personal, no tenía problema alguno con esa idea.
Mientras nos dirigíamos hacia mi habitación, pasamos junto al retrato de la mujer, y una vez más sentí como si su mirada me persiguiera. Volteé la cabeza rápidamente, pero el retrato seguía igual que siempre.
Una vez en mi habitación, Vanessa empezó a desnudarse y yo también comencé a quitarme la ropa. Antes de continuar, decidí entrar al baño para colocarme el condón, ya que me sentía incómodo haciéndolo delante de alguien.
Al entrar al baño, estuve a punto de bajarme los pantalones para colocarme el condón cuando las luces se apagaron de repente y un grito resonó en toda la habitación; supe que era Vanessa.
Sali del baño de inmediato y traté de encender la luz, pero era imposible; nada funcionaba. Entonces saqué el celular de mi bolsillo y lo utilicé como linterna.
—¡Vanessa! —grité, pero nadie contestaba. 
Registré todo el departamento, pero no encontré a nadie. Supe que ella debía de seguir allí, ya que su ropa y pertenencias seguían en mi habitación.
¿Dónde se encontraba?
Lo único que escuchaba era el sonido de mi gato maullar.
Mientras seguía buscando, pasé junto al retrato una vez más, y un instinto me hizo girar la cabeza hacia él. Lo iluminé con la linterna del celular, y lo que vi me dejó petrificado.
Los ojos de la mujer ya no eran celestes, sino verdes, idénticos a los de Vanessa. Al presenciar aquello, finalmente comprendí que ese retrato guardaba un misterio, que todos los problemas que había experimentado estaban relacionados con él, con la mujer retratada. Aunque no creía en lo sobrenatural, me vi obligado a abrir mi mente y considerar la posibilidad de que aquel retrato estuviera maldito o algo por el estilo.
Cuando estuve a punto de tomar el retrato de la pared y golpearlo, vislumbré de reojo una silueta al final del pasillo. Al girar, mi sangre se heló al ver a la figura con la larga cabellera que había aparecido en mis sueños, de pie al final del pasillo. Al iluminar su rostro, pude verla claramente: era la misma mujer del retrato, de pie frente a mí.
Di un brinco del miedo, haciendo que mi celular se cayera al suelo, dejándome en completa oscuridad, solo podía distinguir la silueta de la mujer que se acercaba lentamente hacia mí.
Podía correr, podía esconderme, pero en lo más profundo de mi ser sabía que nada de eso podría librarme de ella. Estaba perdido, condenado a ser atrapado por esa mujer. Así que no hice más que gritar con todas mis fuerzas.
Cerré los ojos y, al abrirlos de nuevo, me di cuenta de inmediato de que no estaba en mi departamento. Me encontraba en lo que parecía ser una casa, sumida en la oscuridad y solo iluminada por el destello de la luna que se filtraba por la ventana.
Me percaté de que la luz de la luna bañaba la esquina de la casa, revelando la presencia de dos cuerpos tendidos allí. Me acerqué con cautela y, al estar más cerca, reconocí a los dos cuerpos: Thalía y Vanessa, ambas sin ojos.
Sentí una presencia detrás de mí y al girarme, me encontré con la mujer del retrato, observándome con una sonrisa extraña que me estremeció de pies a cabeza. La luz de la luna hacía resplandecer su pálida piel blanca.
—Quédate conmigo —me dijo con una voz suave.
Sin dudarlo, comencé a correr en busca de una salida. Me topé con una puerta y traté de abrirla sin éxito. Continué mi búsqueda frenética hasta encontrarme con algo que de inmediato llamó mi atención.
En la pared, descubrí un cuadro grande que mostraba un gato en el centro de un pasillo. Después de unos segundos, reconocí al gato como Max y el pasillo como el de mi departamento. Era el cuadro de mi propio hogar. En ese momento, el rompecabezas se armó en mi mente y comprendí la situación: estaba atrapado en el retrato de mi propio pasillo.
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No tengo noción del tiempo que he pasado aquí; parece como si el tiempo se hubiera detenido, pues siempre es de noche y el resplandor de la luna nunca se desvanece.
La mujer me vigila constantemente, siempre cerca de mí. De hecho, en este preciso instante, está a mi lado, observándome con una sonrisa escalofriante mientras yo sufro en silencio.
Nunca me dejará ir, sin importar cuánto me esfuerce por escapar de este lugar sin salida. Soy su prisionero. Es posible que esté destinado a permanecer aquí para siempre, a su lado.
Por favor, ayúdame a salir de este lugar, ya no puedo soportarlo más.
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Solo quería una rebanada de pizza. No había comido nada desde la mañana, cuando mi madre me dio solo dos huevos duros que no me llenaron.
Estaba en mi cama, obligada a dormir a pesar de ser temprano y de ser fin de semana. Mi estómago rugía, devorado por el hambre. Sentía un ardor profundo que me suplicaba con urgencia algo de comida. Ya estaba acostumbrada a pasar hambre, pero nunca tanto como aquella vez.
Solo tenía once años, una edad en la que se supone debería estar viviendo grandes aventuras, haciendo nuevos amigos y disfrutando al máximo, al menos eso es lo que me hacían creer las series juveniles. Sin embargo, mi vida era todo lo contrario; me sentía como si estuviera aprisionada en una cárcel de la que nunca podría escapar.
Comencé a moverme de un lado a otro, intentando conciliar el sueño para que el dolor del hambre se desvaneciera, aunque solo fuera por unas horas. Sin embargo, al moverme, el dolor de los hematomas en mis brazos, provocados por mi madre, me invadía. Ella siempre me golpeaba sin ninguna pizca de piedad. Mi padre, aunque nunca me pegaba, tampoco me defendía.
Ese golpe en el brazo fue porque les había pedido que me compraran una blusa nueva para la escuela. La que tenía ya estaba desgarrada y provocaba las burlas de mis compañeros.
—¡No hay plata Lauren! —gritó mi madre.
—Pero sí tienen plata para drogarse —le contesté, desatando la furia de mi madre, que terminó golpeándome solo por decir la verdad.
A pesar de tener solo once años, me consideraba madura para mi edad. Tal vez porque la situación en la que vivía me obligó a madurar a la fuerza. Mis padres eran drogadictos, y la poca plata que ganaban la gastaban en diversos tipos de drogas, las cuales consumían por las noches mientras yo dormía.
Esa noche en particular, podía escucharlos desde mi cuarto gritándose y peleándose por la metanfetamina. Cuando estaban drogados, se volvían más violentos de lo habitual, incapaces de razonar. A veces, incluso se golpeaban entre ellos.
Mi estómago ardía cada vez más, y no pude soportarlo. La imagen de la pizza que había comido el día anterior se proyectaba en mi mente, el doble queso derretido parecía incluso estar a mi alcance. El hambre era tan intensa que me obligó a levantarme de la cama y salir de mi habitación con sigilo hacia la cocina, con la precaución de que mis padres no se dieran cuenta de mi presencia. Ellos me habían mandado a dormir temprano para poder drogarse tranquilos, evitando así que yo los viera y los molestara.
Una vez en la cocina, me arrastré hacia el refrigerador en busca de algo que saciara mi hambre. Justo cuando vislumbré un trozo de jamón, la puerta del refrigerador se cerró de golpe, haciendo que retrocediera y cayera hacia atrás.
Mi padre estaba parado frente a mí, con los ojos inyectados en sangre y una mirada llena de rabia. Enseguida, apareció mi madre, con los ojos igualmente enrojecidos, el cabello desaliñado y el rostro sucio.
—¡Mocosa malcriada! —gritó mi madre.
—¡Te dije que te fueras a dormir! —gritó mi padre con su voz gruesa e intimidante.
—Tengo hambre, solo quiero algo para comer —dije, aunque sabía que no serviría de nada, ya que, si de por sí ninguno de los dos era cuerdo, en ese estado drogado era aún peor.
Mi madre se dirigió hacia uno de los cajones de la cocina y tomó un amasador. Mis ojos se abrieron de par en par, como los de un búho, cuando la vi acercarse a mí, levantando el amasador y preparada para golpearme.
De inmediato lo esquivé, me levanté y corrí hacia la salida. Mi padre intentó atraparme, pero logré evadirlo también. No estaba dispuesta a que mi madre me golpeara otra vez. Sabiendo que no tenía dónde esconderme dentro del departamento, decidí salir.
No tenía idea de a dónde iría, pero en ese momento, eso era lo que menos me importaba. Necesitaba alejarme de allí lo más posible; ya decidiría a dónde ir después. En ese instante, mi único objetivo era evitar ser golpeada por mi madre.
Vivíamos en el quinto piso, así que me apresuré a correr hacia las escaleras. Sin embargo, me di cuenta de que estaban mojadas, probablemente alguien había tirado basura y luego limpiado el suelo. Bajar por ahí sería muy arriesgado; con la desesperación que sentía, era casi seguro que me caería. No me quedó más remedio que optar por el ascensor.
Me dirigí hacia el ascensor corriendo y presioné el botón. Por suerte, las puertas se abrieron de inmediato. Entré al instante, justo cuando mi madre venía corriendo hacia mí.
Mi objetivo era presionar el botón de cerrar, pero estaba tan nerviosa al ver cómo mi madre se acercaba que terminé presionando todos los botones, implorando que las puertas se cerraran. Justo cuando mi madre estaba a punto de llegar, las puertas del ascensor se cerraron, dejando atrás sus ojos rojos llenos de ira.
Me coloqué en posición fetal y comencé a llorar mientras que el ascensor comenzaba a subir. Lo único en lo que podía pensar era en que las puertas de ese ascensor nunca se volvieran a abrir, y que pudiera quedarme allí, a salvo, sin que nadie me hiciera daño.
De pronto, el ascensor se sacudió violentamente, comenzando a subir y bajar mientras las luces parpadeaban. Me acurruqué en una esquina, preparándome para lo peor. Sentí como si mi corazón se hubiera alojado en mi garganta debido a los bruscos movimientos, como si estuviera en una montaña rusa. La pantalla del ascensor mostraba números de pisos que cambiaban a gran velocidad: primero descendía hasta el segundo, luego subía hasta el séptimo.
Era algo extraño para mí. Había escuchado casos de ascensores que se caían, pero nunca de ascensores que subían y bajaban de manera tan errática.
El lugar se sacudía con más fuerza, como si estuviera siendo sacudido por un terremoto. Cerré los ojos, esperando lo peor... Hasta que de repente, todo se detuvo.
Abrí los ojos otra vez, observando que el ascensor había vuelto a la normalidad. Me levanté despacio, temiendo que algo similar pudiera suceder de nuevo. Al mirar la pantalla que indicaba los pisos, me sorprendí al ver que marcaba el piso trece, lo cual era imposible ya que mi edificio solo tenía doce pisos. Miré los botones y confirmé que no había un botón para el piso trece.
‹‹¿Cómo he llagado aquí?››.
Lo primero que pensé es que debía tratarse de una falla del sistema debido a la sacudida intensa y las subidas y bajadas constantes. Tal vez no era nada de lo que debía preocuparme...
Pero entonces, las puertas del ascensor se abrieron, confirmando mi sospecha de que definitivamente. ya no me encontraba en mi edificio.
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El ascensor se abrió a un largo pasillo que se perdía en la distancia. Las paredes estaban revestidas con un material antiguo de color morado, y el suelo estaba cubierto por una alfombra roja. Todo estaba sumido en la oscuridad, apenas iluminado por las velas incrustadas en las paredes.
Caminé fuera del ascensor, adentrándome en el extraño pasillo. No corría aire, no se escuchaba ningún sonido, ni se percibía aroma alguno. Trataba de encontrar una explicación lógica para aquel lugar, pero me resultaba imposible. Era como si hubiera entrado en otra dimensión.
Me volví para regresar al ascensor y encontrar una forma de escapar, pero para mi sorpresa, el ascensor ya no estaba. En su lugar, había una pared, dejándome atrapada en aquel escalofriante pasillo sin posibilidad de huir. Estaba encerrada.
Permanecí quieta durante unos diez minutos, sin atreverme a adentrarme en ese escalofriante pasillo. Mi imaginación volaba y temía lo que podría encontrar si avanzaba, pero también sabía que no lograría nada quedándome allí. Si quería encontrar una forma de salir, tendría que caminar por ese aterrador pasillo.
Me armé de valor y comencé a avanzar. Al principio, el pasillo seguía igual, con las paredes revestidas de ese antiguo color morado. Pero pronto, empezaron a aparecer puertas a ambos lados, tanto a la izquierda como a la derecha.
El pasillo parecía interminable; lo único que veía al frente era la alfombra roja extendiéndose hacia la oscuridad. Decidí que lo mejor sería entrar por alguna de esas puertas.
Me acerqué a una puerta del lado derecho, pero estaba cerrada. Inmediatamente, me dirigí a otra puerta a la izquierda, pero también estaba cerrada. Fui de puerta en puerta, intentando abrirlas y golpeándolas con desesperación.
—¡Ábranme por favor! —grité.
Después de varios intentos, finalmente alguien abrió una puerta desde el otro lado. En el umbral, se encontraba un niño de unos seis años, vestido de manera antigua, como en los años cuarenta. Llevaba una camisa con tirantes, pantalones marrones, medias que le llegaban hasta las pantorrillas y zapatos negros. Su rostro era pálido, como el de un fantasma, y su mirada, fija en mí, carecía de vida. Me daba escalofríos con solo verlo.
—Hola, mi nombre es Lauren. ¿Sabes dónde estoy?
El niño no me contestaba.
—¿Sabes cómo puedo salir de aquí?
Siguió sin hablar.
Estaba a punto de hacerle otra pregunta cuando, de repente, sus ojos se abrieron como platos, como si estuviera presenciando algo aterrador. Entonces, me di cuenta de que las demás puertas del pasillo se habían abierto. Otros niños y niñas estaban parados en el umbral, observándome con la misma mirada penetrante del chico. Todos vestían ropas de diferentes épocas, pero parecían tener la misma edad, aunque también había algunos que parecían tener mi edad o incluso mayores.
—¿Qué está pasando? —pregunté mirando a todos los niños.
Escuché cómo unos pasos se aproximaban, un sonido que resonaba como el de una bestia en plena carrera. El estrépito iba en aumento, marcando un ritmo inquietante que parecía acercarse. Con cautela, dirigí mi mirada de un lado a otro, temerosa de que desde las sombras de los pasillos emergiera la criatura responsable de aquel estruendo, que hacía temblar tanto el suelo como las paredes a su paso.
El niño de tirantes se acercó un poco más a mí, su mirada penetrante clavada en la mía, enviando escalofríos por mi espalda. Lentamente, abrió su boca y con una voz serena, me dijo:
—Si no aceptas su protección, estás muerta.
De inmediato, el niño cerró la puerta, siguiendo el ejemplo de los demás, dejándome sola otra vez en el pasillo, expuesta ante la criatura que se aproximaba hacia mí. Volví a gritar y a golpear las puertas, suplicando que me dejaran entrar, pero fue inútil; nadie me abrió, seguramente aterrados tanto como yo por la presencia del ser que se acercaba.
No me quedó más opción que seguir corriendo por el tenebroso pasillo, rogando que me estuviera alejando del extraño ser y no acercándome más, ya que no podía discernir su origen. Las pisadas resonaban con fuerza, y podía percibir cómo se aproximaban a solo unos cuantos metros de distancia.
Cuando creí que el pasillo no tenía fin, me topé con una gran puerta hecha de un material mucho más lujoso que las demás, lo que la hacía destacar. Supuse que debía entrar por ahí, así que no lo pensé dos veces: agarré la manecilla, afortunadamente desbloqueada, e ingresé, rogando poder despistar al ser que me perseguía.
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El sonido de las pisadas se desvaneció.
El lugar donde me encontraba parecía ser una especie de salón, dominado por un enorme librero que ocupaba toda la pared. En el centro destacaba una chimenea, y frente a ella, un sofá de un solo asiento en tono marrón, que parecía tan antiguo como el resto del lugar.
Me acerqué despacio y noté que alguien estaba sentado en el sofá marrón: una mujer con el cabello rojizo corto que le cubría el cuello. Estaba de espaldas, por lo que solo podía ver su melena. Una vez cerca, decidí preguntarle:
—¿Quién eres?
De repente, solté un grito y di un salto hacia atrás cuando la cabeza de la mujer giró como en una escena sacada de "El Exorcista", revelando un rostro de madera con una sonrisa espeluznante. Donde deberían estar sus ojos, solo había oscuridad, al igual que en el interior de su boca.
—Hola pequeña. Me alegra que estes aquí —dijo ella.
A continuación, giró su cabeza y se puso de pie desde el sofá. Pude ver que su cuerpo entero estaba hecho de madera, vistiendo un vestido de color salmón. Cada paso que daba hacia mí hacía resonar el crujido de sus piernas de madera, lo que me provocó un escalofrío.
—¿Quién eres? —le pregunté, retrocediendo unos pasos para alejarme de ella sin que fuera demasiado evidente.
—No importa quién soy, querida. Lo importante es lo que voy a hacer por ti —dijo, acercándose más a mí. Entonces me di cuenta de lo alta que era.
A medida que pasaba más tiempo allí, me sentía cada vez más confundida. Solo encontraba más preguntas que respuestas.
—¿Por qué estoy aquí? —le pregunté.
—Este lugar lo creé hace mucho tiempo para proteger a niños como tú que sufren en tu mundo, donde son maltratados y abandonados. Siempre les brindo un camino para venir aquí, donde estén seguros y nadie pueda hacerles daño. Lo mismo deseo hacer contigo: quiero que aceptes mi protección.
—¿Tu protección? ¿Crees que me protegerás encerrándome aquí?
—Aquí es mucho más seguro que donde vives —contestó el extraño ser de madera.
No tenía ni idea de qué podría ser ese ser, pero no me creía el cuento de que fuera un ser bueno encargado de salvar a niños maltratados. Sin embargo, tampoco creía que fuera totalmente malvado.
Al ver a los otros niños con ropas de diferentes épocas, fue fácil deducir que aquel extraño ser había estado ofreciendo protección en ese horrible lugar durante muchos años a cientos de niños, varios de los cuales habían aceptado su oferta, prefiriendo estar encerrados en esa oscuridad en lugar de vivir en el mundo real. Sin embargo, a pesar de sus presuntas buenas intenciones, todavía me parecía algo espeluznante. Por más que quisiera creer en su bondad, encerrar a niños en esa especie de dimensión no me parecía la forma adecuada de protegerlos.
—He visto lo que te hacen tus padres, Lauren, sobre todo tu madre —dijo ella, provocando que mis manos temblaran al escucharla pronunciar mi nombre—. No mereces estar ni un segundo más con esas personas tan despreciables. Te recomiendo que aceptes mi protección y te quedes aquí. Aquí no te sucederá nada malo, tendrás compañía, tu propio cuarto, nunca pasarás hambre ni sed. Yo te protegeré. Solo tienes que aceptar mi ayuda, y este será tu nuevo hogar.
La mujer de madera extendió su mano para que se la estrechara. Quería hacer un trato conmigo: liberarme del infierno que vivía con mis padres a cambio de que me quedara con ella en esa dimensión para siempre.
Por un momento lo consideré. A pesar de lo extraño y horrible que me parecía ese lugar, tuve un momento en el que reflexioné sobre las posibles partes positivas de vivir allí
Al menos, ya no volvería a ser golpeada por mi madre ni tendría que pasar hambre. Podría ser una buena opción, pero luego recordé los rostros de esos niños, cómo me miraban. A pesar de estar protegidos, sus rostros solo transmitían depresión.
En mi mundo exterior, aún tendría la posibilidad de construir un futuro mejor más adelante, mientras que allí dentro, estaría para siempre encerrada, sin ninguna esperanza
—Gracias por la oferta, pero prefiero volver —contesté.
La mujer de madera dejó de sonreír. A pesar de no tener ojos, podía sentir una mirada de decepción o incluso de furia. Quizás porque no estaba acostumbrada a que rechacen su protección.
—De acuerdo, es tu decisión.
De inmediato, los sonidos de las pisadas regresaron, esta vez aún más fuertes, como si estuvieran justo detrás de la puerta.
—Si no quieres mi protección, atente a las consecuencias —dijo ella en un tono más elevado.
El fuego de la chimenea se apagó, dejando el salón sumido en la oscuridad total. Ya no veía nada. Las horribles pisadas resonaban más cerca, cada vez más cerca. Escuché el estruendo cuando la puerta del salón se despedazó de golpe. El ser que me perseguía acababa de entrar y se dirigía hacia mí.
No podía verlo, pero podía sentirlo.
El lugar se sacudió, haciéndome difícil mantenerme en pie, por lo que caí al suelo. Alcé la cabeza, decidida a enfrentar mi horrible destino ante lo que sea que se aproximaba.
Cerré los ojos, esperando lo peor.
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La luz blanca del ascensor volvió a invadirme mientras era agarrada por los brazos de mis padres, quienes me sacaban del ascensor con brusquedad. Incluso sentí cómo mi madre incrustaba sus largas uñas en mi brazo izquierdo, lo que me hizo soltar un gemido de dolor.
Me sentía como si acabara de despertar de un sueño. No podía asimilar lo que estaba ocurriendo; era como si no pudiera distinguir si lo que estaba sucediendo era real o producto de mi imaginación.
Hace apenas unos minutos, estaba en ese lugar oscuro gobernado por esa horrible mujer de madera, a punto de ser atacada por la extraña criatura que acababa de entrar al salón. Y ahora, me encontraba de nuevo en el mundo real, siendo sacada del ascensor por mis padres.
¿Acaso todo había sido un sueño?
—¿A dónde crees que ibas, muchacha malcriada? —preguntó mi madre, apretándome con más fuerza el brazo.
—¡Suéltame! —grité.
—Cállense las dos o van a salir los vecinos —dijo mi padre.
Tal vez, nunca estuve en ese lugar oscuro, nunca me encontré con esos niños encerrados en esos cuartos y jamás me topé con la mujer de madera. Lo que sucedió fue que, al instante en que ingresé al ascensor, mis padres me sacaron. Todo había sido producto de mi imaginación... o eso al menos pensaba al principio, hasta que de pronto ocurrió.
Detrás de mis padres, las puertas del ascensor se abrieron, revelando un pasadizo oscuro con las mismas paredes moradas y la alfombra roja. Mi madre me soltó mientras miraba con pavor lo que ocurría, al igual que mi padre.
De pronto, pude ver una silueta que se acercaba rápidamente desde el fondo del pasillo. En cuestión de segundos, la figura estaba mucho más cerca, y pude identificarla: era la mujer de madera.
La mujer de madera extendió ambos brazos desde el ascensor y agarró del cuello a mi madre, levantándola a varios metros del suelo. Mi madre movía sus piernas con desesperación intentando zafarse, pero no lo conseguía. A pesar de no tener ojos, la mujer de madera transmitía su odio.
—¡Ayúdenme! —gritó mi madre.
Tanto mi padre como yo nos alejamos sin dejar de presenciar el horrible espectáculo. La mujer de madera arrastró a mi madre hacia el pasadizo y las puertas del ascensor se cerraron. Lo último que vi fue a mi madre gritando, luchando por liberarse de la mujer de madera.
Tuvieron que pasar unos segundos para que pudiéramos asimilar lo que acababa de suceder. Mi padre corrió a presionar el botón del ascensor, pero cuando las puertas se abrieron, solo mostraron el interior del ascensor; el misterioso pasillo oscuro ya no estaba.
Mi padre volteó a verme, como si quisiera confirmar si yo también acababa de presenciar lo mismo que él, como si necesitara validar que no estaba volviéndose loco. Estaba igual de impactada que él, lo que seguramente lo confirmó.
El pasillo oscuro existía, no fue producto de mi imaginación. Existía un piso trece, y algo aún más extraño más allá del piso trece.
Me pareció extraño que la mujer de madera hubiera decidido salvarme del maltrato de mi madre, a pesar de no haber aceptado su protección. Quizás su plan siempre fue protegerme, independientemente de si aceptaba su trato o no. Después de ese incidente, mi padre jamás volvió a ponerme un dedo encima, ya que le advertí que le sucedería lo mismo que a mamá.
Aquel momento fue el detonante para que mi padre cambiara, para que dejara las drogas y volviera a ser el padre que siempre quise. Ahora, en la actualidad, es mi mejor amigo y ha sido una persona maravillosa. Aunque los traumas que me dejó de niña siempre estarán grabados en mí, he aprendido a perdonarlo, y espero algún día lograr perdonarlo por completo. Lo bueno es que se esfuerza cada día en demostrar lo buen padre que es.
Con respecto a mi madre, sería deshonesto si dijera que sentí pena por ella. El maltrato que me infligió fue mucho más fuerte e imperdonable, así que me alegra que nunca más se haya vuelto a meter en mi vida.
Nunca revelamos la verdad a nadie sobre lo que le sucedió a ella, ya que sabíamos que nadie nos creería. Por lo tanto, mi padre declaró ante nuestros conocidos que nos había abandonado.
No sé qué estará pasando con ella en este momento mientras escribo esto, pero de algo estoy segura: no lo está pasando nada bien.
Aquel ser de madera me había dejado claro lo mucho que odiaba a los maltratadores. Considerando que el lugar creado por ella era inmortal, eso implica que hasta el día de hoy, mi madre sigue atrapada allí, probablemente siendo torturada de la peor forma por aquel ser de madera. Será torturada por la eternidad.
Bueno, es lo que merece, y la verdad, no siento lástima. Espero que siga allí dentro y que nunca salga.
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Aidan, un apasionado joven de diecisiete años con un ardiente deseo de estudiar Arte en Estados Unidos, ve su sueño truncado cuando sus padres, pastores de una iglesia, descubren su orientación homosexual. Lo envían a un centro de terapia de conversión llamado "Camino a Libertad". Su padre amenaza con negarle el apoyo para sus estudios en el extranjero a menos que logre cambiar su orientación.
Aidan se ve atrapado en un dilema desgarrador, ya que debe representar un falso cambio mientras conoce a Yovanni, un atractivo y rebelde joven con quien siente una conexión intensa. La química entre Aidan y Yovanni se enciende de inmediato, desafiando las expectativas y amenazando con romper las barreras impuestas por su entorno.
Ahora, Aidan se enfrenta a una elección crucial: ¿seguir fingiendo su transformación heterosexual para asegurarse un futuro académico o escuchar a su corazón y perseguir su relación con Yovanni?
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En el implacable mundo del fútbol peruano, donde la homofobia y el conservadurismo se entrelazan, Ángelo Costa, un joven talentoso, se enfrenta a un desafío abrumador. Ingresando al prestigioso equipo Ramón Ribeyro, su padre, el entrenador oficial, encarna la intolerancia y el machismo arraigados en el deporte. Ángelo, testigo de la gran homofobia en el campo, se ve obligado a ocultar su verdadera identidad, desencadenando una lucha interna que lo sumerge en ansiedad y depresión.
La trama se complica aún más cuando Ángelo se ve irresistiblemente atraído por Gibrán Cipriano, su compañero de equipo. En este cautivador relato, el fútbol se convierte en el escenario donde se desafían los prejuicios, se revelan secretos ocultos y se forjan conexiones prohibidas. ¿Podrá Ángelo encontrar la valentía para romper las cadenas de la discriminación y vivir su verdad en un mundo que anhela mantenerlo en las sombras? Una novela conmovedora que desentraña los hilos invisibles del amor y la aceptación en un campo de juego donde la autenticidad es la jugada más audaz.
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